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Dio a luz a su hijo primogénito  

y lo envolvió en pañales  
Lc 2, 7 

 
 
 
 

 

La santa noche repartiendo estrellas 
ardió en tu dulce mano 
con ternura de siglos y de espigas 
para encontrar de golpe mi corazón hermano. 
Tu eterna luz en carne florecida 
anegó toda niebla. En el regazo 
de tu Madre supiste que empezabas 
a ser Palabra con acento humano, 
presencia viva del amor divino 
y pan de gozo para mi descanso. 
Ella te dio ese cuerpo de cordero inocente 
y esos ojos azules como lagos, 
altas ventanas para ver el mundo 
en su raíz más honda, por los cuatro costados: 
la riqueza del pobre, la pobreza del rico, 
la lánguida sonrisa del ciego desolado 
y esa luz que agoniza lentamente 
en el niño que muere solo, desamparado. 
Aquella noche vio la tierra el cielo 
y entró en la gloria del amor amado. 
«Gloria a Dios en el cielo y en la tierra 
paz a los hombres nuevos, que Él ha regenerado».  
Esta será la música infinita 
que irán cantando arcángeles dorados: 
«Gloria al amor que vino en carne humana.  
Dios ha nacido. El hombre está salvado».  

 
P. Jesús Bermejo CMF 
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Noche de Paz, noche de amor, 
todo duerme en derredor.  

Entre los astros que esparcen su luz, 
bella anunciando al niñito Jesús, 

brilla la estrella de paz. 
brilla la estrella de paz 

Queridos hermanas y hermanos 

Ha llegado la Navidad, el ambiente de nuestros pueblos se nota distinto, hasta el clima 
ha dejado de ser caluroso y parece como si el sol alumbrara de manera más intensa y 
diáfana, los niños comienzan sus vacaciones navideñas y de fin de año y la alegría de 
sus juegos comienza a sentirse en nuestros hogares y calles. La familia, en ocasiones 
haciendo grandes sacrificios, se dispone a celebrar de manera especial las fiestas. Las 
iglesias y muchas casas se adornan con los árboles de navidad y con los nacimientos. 

Los evangelios de Mateo y Lucas nos narran lo ocurrido el día de Navidad. Jesús nació 
en el seno de una familia sencilla, trabajadora y creyente, fue engendrado por obra 
del Espíritu Santo, su madre fue la Virgen María y su padre adoptivo fue San José; en 
la ciudad de Belén donde nació, los Ángeles anunciaron a los pastores el nacimiento 
del Niño Jesús diciéndoles: Alégrense, no tengan miedo pues les ha nacido un Salva-
dor. Los humildes pastores, llenos de asombro, fueron a Belén y encontraron al Niño 
envuelto en pañales y le reconocieron y le adoraron. También los Reyes Magos, que 
venían del Oriente siguiendo una estrella, le encontraron, le adoraron y le dieron rega-
los. 

Hermanos, pudiéramos resumir el significado de la Navidad diciendo que es el tiempo 
donde se manifiesta de manera evidente, el deseo de Dios de revelarse, de encontrar-
se con los hombres y mujeres de todos los tiempos. Él no nos creó y nos dejó abando-
nados a nuestra suerte, Él quiso hacerse hombre como nosotros, en todo menos en el 
pecado, para con su ejemplo y sus palabras enseñarnos el verdadero sentido de la 
vida, mostrándonos así el camino que nos conduce hacia el bien, hacia la confraterni-
dad y la justicia entre todos. 

La Navidad es diálogo entre dos o más personas,  posibilidad de conocerse mejor, de 
iniciar una relación nueva, de realizar acciones en común. La Navidad entonces nos 
habla del deseo de Dios de encontrarse de manera especial contigo y conmigo, con 
cada uno de nosotros, y de nuestra parte, de la responsabilidad que tenemos de co-
rresponder a esa iniciativa de Dios, estando dispuestos a abrir nuestro corazón y a 
encontrarnos con Él y con los hermanos. 

Por eso es que la Navidad es tiempo de encuentros personales: la familia se reúne 
para celebrar la cena de Noche Buena, la comunidad cristiana se reúne en las iglesias 
y casas de oración para celebrar  la Misa de Gallo, el día de Navidad, el día de Reyes… 
los amigos procuran también encontrarse y festejar juntos. 

Transmitido por la emisora provincial CMKC, el 25 de diciembre a las 10 a.m. 



55  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 
Escuchemos este Villancico que nos habla de la alegría de la Navidad, poniéndolo en 
clave cubana. 

Los niños de Cuba vienen hacia Belén, 
para adorarle y cantarle al Niño Rey. 

 

Le traen flores de aguinaldo y de café,  
le traen caña de azúcar y rica miel. 

 

Tocan maracas y guiros, cantan un son 
Le ofrecen toda su vida, su corazón… 

 

Les invito hermanos, a vivir a plenitud 
esta Navidad. Hagamos fiestas, pongamos 
adornos y cantemos canciones; pero, so-
bre todo, tratemos de vivir el espíritu de la 
Navidad, que se haga realidad el llamado 
a encontrarnos con Dios, con la familia, 
con los amigos, con todos los que nos 
rodean; con los que de una manera u otra 
comparten nuestras alegrías y tristezas, 
con todos los que Dios ha puesto en nues-
tro camino. Aunque vivamos con agobio, 
estrecheces y dificultades, no permitamos 
que estos nos impidan celebrar dignamen-
te estos días. A veces más, y otras veces 
menos, las dificultades estarán siempre 
presentes y hay que enfrentarlas, y tratar 
de resolverlas. Precisamente el mensaje 
de la Navidad  es este: No tengan mie-
do, alégrense, Dios quiere entrar en 
sus vidas para llenarles de fortaleza. 

Abramos nuestro corazón a Dios, haga-
mos caso a las palabras que el Ángel les 
dijo a los pastores y no tengamos miedo 
de encontrarnos con Jesucristo, de abrirle 
nuestro corazón. Él nos ama y nos conoce 
hasta lo más profundo de nuestro ser. No 
tengamos miedo a escuchar sus pala-
bras y a seguirlas. La Navidad es un 
tiempo propicio para iniciar este camino.  
Dios es paciente, Él nos respeta, nos está 
esperando. 

El evangelio nos dice que a Dios le encon-
tramos también en los hermanos, en los 
demás, que cuando le hacemos un bien a 
una persona es como si se lo estuviéra-

mos haciendo al mismo Dios; nuestra primera mirada debe estar dirigida entonces a 
nuestra familia, a los más cercanos esposa o esposo, papá y mamá, hijos e hijas, her-
manos y hermanas, abuelos, tíos y demás familiares.  
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Procuremos pasar estos días en familia, de encontrarnos verdaderamente entre todos, 
disfrutemos el tiempo pasado juntos, no escatimemos esfuerzos para que esos mo-
mentos sean de afecto sincero. Nuestro mayor tesoro es nuestra familia, defendámos-
la siendo fieles, procuremos que permanezca unida, no permitamos que un capricho o 
aventura la destruya. Los padres demos ejemplo de amor y entrega, atendamos y 
eduquemos a nuestros hijos de manera que éstos se sientan queridos y a gusto en la 
casa, enseñémosles a compartir con nuestro ejemplo,  a no exigir más de lo que los 
padres les pueden proporcionar, a tratar y atender a los enfermos y  los ancianos de 
la familia, a educarles en el respeto a los compromisos y a cumplir con los deberes, no 
dudemos en educarles en el conocimiento de Dios. 

La Navidad también nos lleva a encontrarnos con los demás, sepamos respetar a toda 
persona en su dignidad y en sus derechos, no pasemos indiferentes ante el dolor de 
los otros, seamos cercanos de manera más especial con los que más sufren, ya sea 
porque están enfermos o carecen de recursos materiales suficientes, o se sienten 
abandonados y sin esperanza, tengamos también presentes a los presos y a sus fami-
lias. 

Les invito a todos ustedes, los que habitan en la ciudad y en el campo, a participar en 
estas fiestas navideñas; acudamos a las celebraciones, visitemos las iglesias y casas 
de oración para orar por todos nosotros, por la paz; unámonos en familia recordando 
a los que están lejos, visitemos a los enfermos o a los que necesitan nuestra compañ-
ía y solidaridad. 

Les animo a felicitarnos mutuamente, llenos de alegría deseándonos la paz y el bien, 
que esta fiesta de Navidad sea ocasión para acercarnos más a Dios. 

Me despido de ustedes con las palabras del Ángel: Gloria a Dios en las alturas y paz 
en la tierra  a los hombres que Dios ama. 

Bendigo a los que me están escuchando, y a los que no lo han podido hacerlo, a sus 
familias; bendigo también a todos los trabajadores de esta cadena provincial de radio. 

Que la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre 
todos ustedes y sus familias. Amén. 

Feliz Navidad y un Próspero Año Nuevo. 

Me despido, 

Mons. Dionisio García Ibáñez 
Arzobispo de Santiago de Cuba 

Noche de paz, noche de amor,  
todo duerme en derredor, 
sólo velan mirando la faz 

de su Niño en angélica paz, 
José y María en Belén. 

Noche de paz, noche de amor,  
Jesús nace en un portal, 

llena la tierra la paz del Señor,  
llena las almas la gracia de Dios, 

porque nació el Redentor, 
porque nació el Redentor. 
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Abecedario para vivir la Navidad… 
y el resto del año 

 
Agradecer a Dios el habernos regalado las personas con las 
que  convivimos. 

Buscar el bien común por encima de los intereses personales. 

Corregir con empatía a aquél que se equivoca. 
Dar lo mejor de uno mismo, poniéndose siempre al servicio de 
los otros. 

Estimar a los otros sabiendo reconocer sus capacidades. 

Facilitar las cosas dando soluciones y no creando problemas. 
Ganar la confianza de los otros compartiendo con ellos sus          
preocupaciones. 
Heredar la capacidad de aquéllos que saben ser sinceros con       
valentía y respeto. 
Interceder por los otros a Dios, antes de hablarle de nuestras 
cosas. 
Juzgar a los otros por lo que son, no por lo que tienen ni por 
lo que aparentan. 
Limitar las ansias personales frente a las necesidades del gru-
po. 
Llenarse con lo mejor que uno encuentra en el camino de la 
vida. 

Mediar entre las personas que no se entienden. 

Necesitar de los otros sin ningún prejuicio. 
Olvidar el miedo al qué dirán, dependiendo de la opinión de 
los demás. 

Preocuparse por los más débiles o más necesitados. 

Querer siempre el bien de las personas. 

Respetar las opiniones de los demás. 
Salir al encuentro del otro, no esperando que él dé el primer 
paso. 
Tolerar los defectos y límites propios y ajenos con sentido             
del humor. 

Unirnos todos para vivir en paz y armonía. 

Valorarse con realismo sin creerse superior a los demás. 
X es una incógnita que invita a la búsqueda constante de la 
Verdad. 
Yuxtaponer ilusiones y esperanzas, trabajos y esfuerzos por 
crear fraternidad. 
Zambullirse sin miedo en el nuevo día que Dios nos regala 
cada mañana. 

Por: Fernando López 
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Creo que no hay mejores palabras 
para describir la alegría que experi-
mentan los cristianos por el crecimien-
to de la Iglesia, que las que San Pablo 
escribió a la comunidad de Corinto 
hace dos mil años; palabras inspiradas 
en una fe profunda y en el deseo de la 
propagación de la fe en el mundo en-
tero, en el deseo de la conversión de 
todos los hombres, para llevarlos a la 
Salvación prometida por Cristo. 

Una de las grandes riquezas de la fe 
es precisamente la de ser vivida y 
compartida en comunidad, en comu-
nión con toda la Iglesia local, nacional 
y universal. Y esta fue la experiencia 
que todos: sacerdotes, religiosos, reli-
giosas y laicos tuvimos la oportunidad 
de vivir el sábado 22 de noviembre en 
la Catedral santiaguera, cuando fueron 
proclamados en solemne misa los de-
cretos de erección de las nuevas pa-
rroquias de Cristo Rey y  de San José 
Obrero, así como el nombramiento de 
sus respectivos párrocos. 

Desde 1953, con la fundación de la 
Parroquia de Santa Teresita, la Arqui-
diócesis no había sido testigo del sur-
gimiento de una nueva parroquia, es 
sabido por todos que la Iglesia cubana 
se vio por mucho tiempo diezmada y 

reducida, pero siempre con  la esperan-
za cristiana de que un día sería distinto, 
teniendo presente una de las enseñan-
zas más relevantes de Jesús: que para 
llegar a la plenitud de la vida hay que 
pasar por la cruz y por la muerte, para 
después poder resucitar con Él. 

No podríamos reducir a la creación de 
las dos nuevas parroquias todo el tra-
bajo que a lo largo de las décadas de 
los 70 y 80 hicieran muchos cristianos 
raigales que apostaron todo por el Re-
ino y por la Iglesia; tampoco sería justo 
obviar todo el trabajo misionero que 
desde el comienzo de los 90 comenzó a 
llevarse a cabo en toda la Arquidiócesis, 
con la consecuente fundación de mu-
chas comunidades cristianas en lugares 
donde la Palabra de Dios no se pro-
clamó durante largos años. Este impor-
tante momento que vivimos el sábado 
22 es fruto de ese trabajo, de ese mar-
cado esfuerzo misionero. Justo es tam-
bién agradecer a Mons. Pedro Meurice 
Estíu, cuya vida ha consagrado al servi-
cio de esta Arquidiócesis, y bajo cuyo 
gobierno pastoral comenzaron las mi-
siones en las zonas de las nuevas pa-
rroquias.  

Toda la celebración de este aconteci-
miento se puede resumir en las pala-
bras alentadoras de Mons. Dionisio 

Por: Giraldo Setién Álvarez 

Las partes el cuerpo son muchas, pero el cuerpo es uno;  
por muchas que sean las partes, todas forman un solo cuerpo.  

Así también es Cristo. 
 (1Cor 12,12) 
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García Ibáñez, nuestro Arzobispo, 
quien nos invitó a unirnos en una 
fiesta de Fe y de Iglesia. Precisa-
mente esa fue la actitud de los 
que alegremente desde muy tem-
prano llegaron para celebrar; la 
Catedral fue abarrotada de fieles 
de Guamá, del Distrito José Martí, 
de San Pedrito, de Marimón y 
Agüero, de todas las zonas de 
Baconao, del Reparto Abel Santa-
maría, así como de otros lugares 
y comunidades de la ciudad, que 
pudimos acoger a nuestros her-
manos que sienten ahora mayor 
sentido de pertenencia a la Igle-
sia en sus respectivas parroquias. 

Durante la solemne celebración 
eucarística el Padre Rafael Ángel 
López-Silvero Pérez proclamó los 
decretos de erección de ambas 
parroquias,  los nuevos párrocos 
renovaron delante de toda la 
asamblea reunida, sus promesas 
sacerdotales, su fidelidad a nues-
tro Arzobispo y a la Iglesia; reci-
biendo los libros parroquiales, un 
cáliz fundacional y unas crismeras 
para la administración de los sa-
cramentos. 

La nueva parroquia de Cristo Rey 
tiene como sede el templo situa-
do en el barrio Agüero. Se extien-
de por la parte oeste de la ciudad 
santiaguera situada al fondo de la 
bahía, desde el barrio de San Pe-
drito, todo el Distrito de José 
Martí y se prolonga por toda la 
parte oeste, por la costa y la ver-
tiente sur de la Sierra Maestra, 
abarcando también el municipio 
de Guamá hasta terminar en el 
límite de la provincia de Granma. 
El párroco es el Pbro. José Ma-
nuel Hernández del Toro. 

Coro de jóvenes de la comunidad  
de San Francisco Javier 

Mons. Dionisio García con los nuevos párrocos, el P. 
Oscar Márquez y el P. José M. Hernández.  
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La nueva parroquia de San José Obre-
ro no tiene templo parroquial y está 
constituida por pequeñas comunidades 
situadas al este del municipio y ciudad 
de Santiago de Cuba, a partir del río 
San Juan, y además, se extiende por 
el territorio comprendido entre la ver-
tiente sur de la Sierra Maestra y la 
costa hasta Baconao, límite actual con 
la provincia de Guantánamo. El párro-
co es el Pbro. Oscar Márquez Canler. 

En el momento de las preces el clima 
entusiasta que se percibía fácilmente 
en medio de la comunidad congregada 
se vio entristecido por la noticia del 
deceso del Padre Héctor Rodríguez 
Casacó s.d.b, en un trágico accidente 
automovilístico; joven y querido sacer-
dote que había celebrado y compartido 
en muchas de las comunidades de las 
nuevas parroquias y además muy co-
nocido por su trabajo con los jóvenes 
y por su jovialidad con  todos los fieles 
que tuvieron la oportunidad de cono-
cerle. Dios nos manifestó una encruci-
jada en medio de tanto regocijo,  pero 
siempre con la seguridad de que tene-
mos ahora un nuevo intercesor en el 
cielo. 

Luego de la comunión, Mons. Dionisio 
hizo entrega a los misioneros de una 
medalla de la Virgen de la Caridad, 

como signo de reconocimiento por 
todos sus esfuerzos y desvelos al ser-
vicio de la Iglesia en todas las comuni-
dades de misión. 

El guión de la misa fue leído de la Hna. 
Vilma Rojas, misionera de cuerpo en-
tero, quien desde hace muchos años 
tiene un trabajo con muchos frutos en 
comunidades de la Parroquia de San 
José Obrero; y animó el coro de la 
comunidad de San Francisco Javier, 
del Distrito José Martí, parte de la nue-
va parroquia de Cristo Rey, compuesto 
por 30 jóvenes misioneras, jóvenes 
que cada semana dan su tiempo en 
varias comunidades de Guamá.  

Pero tenemos que preguntarnos como 
Iglesia y como pueblo de Dios, qué 
nos queda después de tan emotiva 
experiencia de fe.  

Surgen nuevos retos y compromisos 
en concordancia con los tiempos que 
nos tocan vivir y estoy convencido de 
que si nos lanzamos entusiastas a la 
aventura de SER y de HACER, podre-
mos vivir en la Iglesia con la disposi-
ción del verdadero cristiano que aspira 
a los dones más preciados, que sólo el 
Señor nos puede regalar.   

Todas las comunidades de la Arquidió-
cesis, pero de manera especial las de 

Mons. Dionisio García llama y regala a los misioneros una pequeña medalla de la Virgen de la Caridad. 
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estas nuevas parroquias 
están llamadas a vivir co-
mo las primeras comunida-
des: “Acudían asiduamente 
a la enseñanza de los 
apóstoles, a la convivencia, 
a la fracción del pan y a las 
oraciones” (Hechos 2,42) 
Aun cuando muchas de 
ellas no tienen templo por 
demás importante; ni gran-
des basílicas decoradas y 
dignas como Dios merece 
son imprescindibles, si tie-
nen cristianos comprometi-
dos y dispuestos a vivir 
como templos de Dios, 
templos vivos donde habite 
el espíritu Santo y donde 
Cristo sea Rey. Esa es 
nuestra riqueza, nuestra 
esperanza y la de toda la 
Iglesia, pues somos partes 
del mismo cuerpo que es 
Cristo Jesús. Oremos con 
el salmista: “El Señor ha 
estado grande con noso-
tros y estamos alegres”.  

LA PALABRA... 
 

HACE COMPRENDER DÓNDE 
ESTÁ LA VERDAD... 
A veces hablando con los niños o con los jóve-
nes que viven la Palabra, uno diría: “pero en 
ustedes es el Espíritu el que habla”, porque se 
tiene la impresión de que ellos ven. Uno dice, 
“¿pero cómo ha comprendido estas cosas?”. 
Ellos ven. Cuánto son verdaderas las palabras 
de Agustín: “ahora ustedes son creyentes, per-
severando en la fe, verán y conocerán la Ver-
dad”. Por lo tanto, la Palabra hace reconocer la 
Verdad. 
 

BRINDA AL ALMA CONSUELO 
Cuántas veces los santos y también nosotros, 
cristianos que sufrimos ante una duda, ante 
una decisión que hay que tomar, ante una des-
gracia que nos sucede, cuántas veces tomamos 
la Palabra de Dios, el Libro de Dios, y lo abri-
mos buscando consuelo, repetimos como está 
escrito en Los Macabeos: “nuestro consuelo 
está en los libros sagrados que tenemos en 
nuestras manos”. 
 

HACE QUE SE EXPERIMENTE 
ALEGRÍA 
Si se vive la Palabra se experimenta alegría. 
Sobre todo, la Palabra de Dios trae alegría. To-
das las manifestaciones del Movimiento se ca-
racterizan por la alegría. Ambrosio dice: “una 
persona bien formada por la Palabra de Dios, 
que realmente está atenta a la Palabra de Dios, 
no hará nada que sea irracional, de lo que pue-
da provenir tristeza; al contrario: siempre seño-
ra de todos sus actos, dueña de sí en todo lo 
que hace, sabrá conservar inalterada la alegría 
de una recta conciencia. Los Padres nos confir-
man siempre.  

Chiara Lubic, 1975 
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La Iglesia Católica comparte con todos, 
estos días que se acercan desde la her-
mandad y el amor entregado, poniendo 
la esperanza en medio de nuestras vidas 
para que germine en obras concretas de 
amor a las personas que nos rodean. 
¿Qué es la Navidad? 
En la Navidad celebramos, en comunión 
con millones de mujeres y hombres de 
todo el mundo, el nacimiento de Jesucris-
to el Salvador, su cumpleaños. El Hijo de 
Dios Padre es amor, ternura y perdón 
infinito. Dios muestra en su Hijo Jesús, 
nacido de María la Virgen de la Caridad, 
el amor que nos tiene a cada uno de 
nosotros. 
Dios toma cuerpo, rostro, toda la realidad 
humana para hacerla divina en su Hijo 
Jesús, que entra en nuestra historia per-
sonal y social para que sea transformada 
desde el amor. Él es el amor, la Caridad 

que se hace con 
palabras, ges-
tos, obras, 
acciones con-
cretas a favor 
de los más 
necesitados en 
nuestra  familia, 

vecindario, cen-
tro de trabajo y 

estudio: con nues-
tros ancianos, en-
fermos físicos o 
mentales, alcohóli-
cos, jóvenes, ni-
ños, con las perso-
nas más vulnerables 
de nuestra sociedad. 

Jesús nace para ellos, son los especiales 
del niño de Belén,  Jesús el Cristo. 
Ahora tengamos presente  la realidad que 
como nación cubana hemos vivido en 
estos últimos  meses, el paso de tres 
huracanes  que han arrasado con todo el 
país, dejando a algunas familias  cubanas  
sin seres queridos, alimentos, casas e 
historia. Ante todo esto,  las brisas suaves 
de la Caridad se han levantado dentro y 
fuera de nuestra patria entregando ayu-
das materiales de todo tipo.  
También podemos acompañar con nuestra 
presencia, partiendo y compartiendo lo 
poco o mucho que se tiene  con los más  
desposeídos. 
La imagen del pesebre, cunita donde el 
niño Jesús fue acostado por María y José, 
puede  ayudarnos a buscar. ¿Cómo puedo 
ser pesebre para los demás en medio de 
las tantas necesidades y angustias en las 
que vivimos? 
Soy pesebre cuando-: 
Sostengo, acojo, doy mi tiempo, extiendo 
una mano, caliento desde la ternura; 
cuando reparto trozos de mi y de lo que 
tengo… entonces el rostro del niño Jesús, 
cuyo nacimiento queremos celebrar en 
esta Navidad, comienza a dibujarse en el 
corazón de cada cubano y cubana para 
que tengamos una vida más digna y llena 
de esperanzas, gracias a Jesucristo, que 
nace, vive y está entre nosotros, el Hijo 
de Dios Padre y de María de la Caridad. 

 
TE INVITO A QUE ACOJAS LA PAZ Y 

EL AMOR QUE EL NIÑO JESÚS  
TE QUIERE REGALAR  

EN ESTA NAVIDAD BUEN AÑO 2009 

Por: Humberto González Barduena  

Dios Padre ha demostrado el amor que nos 
tiene  enviando al mundo a su único Hijo para 

que vivamos gracias a él.   
1 Juan 4, 9 



1313  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 

La noche era invernal. Mientras caminaba 
de prisa veía en lo alto de las puertas el 
afiche con la imagen del Padre Olallo, el 
fraile que vivió al peso de la Cruz hacien-
do el bien. En el trayecto, encuentro con 
amigos de distintos lares, de aquí y más 
allá del mar: todos íbamos a la Plaza San 
Juan de Dios. 

Al pisar los ladrillos de las vetustas calles 
y contemplar rejas y techos coloniales, 
viajo en el tiempo… Así era en su época, 
me digo. Buscan mis pies polvo profun-
do, camino ya sobre los pasos del Padre 
de los pobres y de hombres bravíos, voy 
con aquellas mujeres que lucían cintas 
azules y medallas de María del Cobre 
para gritar sin voces su ser cubano. No 
sé si apurarme o gustar la historia ida. 

Llego tarde a la cita de la Gala Cultural. 
Perdí mi silla, pienso. ¡Enhorabuena! Me 

muevo entre la gente absorta y transpor-
tada, jóvenes y viejos se complacen por 
igual. Busco nuevos ángulos y viejos ros-
tros conocidos. Disfruto el entorno do 
parece detenido el curso de los siglos. 

Admiro el buen gusto y cubanía del es-
pectáculo. Exquisito regalo a los sentidos. 
Qué fino el detalle, qué pulcra la escogida. 
Y recuerdo las palabras del Papa en esta 
misma ciudad: “No busquen fuera lo que 
pueden encontrar dentro”.  

Está cerca el final de la Gala. Se desvela la 
imagen casi en movimiento del nuevo 
santo cubano. Instantes después, cual 
prendido en alas de mariposas, cae el 
lienzo que cubre la imagen del Resucita-
do. Invisible a los ojos, sube con Él Olallo 
a las alturas. Tras ellos mi espíritu atrapa-
do en los acordes del Aleluya de Händel. 

¡Gracias, Camagüey! Por tu historia, tu 
acogida, y tu lección magistral de grande 
cubanía. Iglesia de Claret, de Pérez Seran-
tes, de Adolfo, y también de Juan Pablo 
Mensajero. No es preciso beber el agua de 
tus tinajones para admirarte y querer re-
gresar. Eres historia porque hoy –al igual 
que ayer– la construyes… Guáimaro, la 
Yaya, Jimaguayú; potrero glorioso de Ji-
maguayú. 

Esa noche, con el frescor de la brisa me-
ciéndome el alma, comenzó para mí la 
ceremonia inolvidable de esta primera 
beatificación en suelo cubano. Allí, en la 
ciudad agramontina, cuna de héroes y 
poetas, soñé tradiciones, me envolvieron 
las cenizas del Mayor: del brazo con Ama-
lia regresé a la Merced, volvía “como de 
un baño de luz”.  

Por: María C. Campistrous  Pérez 

Cuando al peso de la cruz 
 el hombre morir resuelve,  

sale a hacer bien, lo hace, y vuelve  
como de un baño de luz. 

José Martí 

Beatificación del P. Olallo, Hno de San Juan de DiosBeatificación del P. Olallo, Hno de San Juan de Dios  
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Muchas son las personas que afirman 
en Camagüey haber contado con la 
intercesión de Olallo Valdés en mo-
mentos de enfermedad o desconsue-
lo, pero sin dudas la feliz “culpable” 
de que este religioso hospitalario de 
la Orden de San Juan de Dios sea 
declarado beato es Daniela Cabrera 
Ramos, la niña del milagro del Padre 
Olallo como se la conoce. Danielita, 
que tiene hoy doce años, fue sanada 
de un cáncer invasivo e irreversible a 
la tierna edad de tres años. Gracias a 
su amabilidad y la de su familia tene-
mos sus declaraciones en la víspera 
de la ceremonia de beatificación, que 
será el próximo sábado 29 de no-
viembre en esta ciudad cubana. 

Daniela, sabes que estuviste 
muy enferma porque seguro te 
lo han contado tus padres. 
¿Recuerdas algo de ese tiempo a 
pesar de que eras muy pequeña? 
¿Qué te han contado tus padres 
de tu enfermedad? 

Yo recuerdo que me pinchaban mu-
cho en las venas. Mi mamá me contó 
que estuve muy enferma debido a un 
cáncer masivo de abdomen y que los 
médicos decían que no sobreviviría. 

¿A quién  atribuyes tu curación? 

A Jesucristo por la intercesión de uno 
de sus siervos, el Padre Olallo. 

¿Qué sentimientos provoca en ti 
el hecho de saber que Dios te 
escogió para hacer un milagro 
con la intercesión del Padre Ola-
llo? 

Con la edad que tengo ahora le pue-
do contestar que le doy gracias a 
Dios de haber sido elegida para un 
milagro porque en la sala del hospital 
había otros muchos niños, tan enfer-
mos como yo, y que murieron. 

¿Irás a la beatificación de Ola-
llo? ¿Qué le pedirás a Dios en 
esa misa? 

¡Claro que iré! Le pediré que a mi 
papá le llegue un buen trasplante de 
riñón y se pueda curar, que Dios 
ponga su mano en todos los niños 
enfermos y sean sanados como lo 
hizo conmigo y que reine la paz y el 
amor en la tierra. 

 

Por: Osvaldo Gallardo González 

Danielita Cabrera Ramos la niña del 
milagro del Padre Olallo. 
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Mucho de persevante y firme tiene este 
hombre, que se caracteriza además por 
una conversación fluida y una lógica 
convincente. Sin remordimientos –
porque se sabe sincero– confiesa que 
entre todas las causas que ha conduci-
do como Postulador, la de Olallo le 
cautiva, pues es como un hijo que ha 
engendrado 

Mucho de persevante y firme tiene este 
hombre, que se caracteriza además por 
una conversación fluida y una lógica 
convincente. Sin remordimientos –

porque se sabe sincero– confiesa que 
entre todas las causas que ha conduci-
do como Postulador, la de Olallo le 
cautiva, pues es como un hijo que ha 
engendrado. 

Recién había sido nombrado nuevo 
Postulador de la Orden cuando conoce 
este proceso. Desde entonces ha vivido 
la Causa como el padre que acompaña 
al hijo, al que ayuda a crecer, a dar sus 
primeros pasos, hasta que le ve andar 
solo y seguro. Recuerda emocionado 
cuando el Superior General le llamó en 
Roma para decirle: Vete a Cuba a ver 
qué averiguas sobre Olallo. Es un her-
mano poco conocido, incluso dentro de 
la Orden, del que no se sabe nada. 
Infórmate y tú verás qué hacer.  
La idea de iniciar la  Causa, ¿no 
fue entonces de la Orden? 

Fue de la Iglesia en Camagüey. En 
1989, a propósito de la celebración del 
centenario de la muerte de Olallo, el 
arzobispo, monseñor Adolfo Rodríguez, 
le pidió al Superior General de la Or-
den, fray Brian O’Donell, promover la 
Causa de José Olallo Valdés, Hermano 
Hospitalario, y una figura que en vida 
había alcanzado fama de santidad por 
sus virtudes y acciones humanitarias a 
favor de los pobres, enfermos y necesi-

Por: Yarelis Rico Hernández 
Servicio de Noticias Palabra Nueva 

Nov 13, 2008/ www.palabranueva.net 

Entrevista con el sacerdote Félix Lizaso Barruete, hermano hospitalario de San 
Juan de Dios y Postulador General de la Orden. 

Antes de formarte en el seno de tu madre, ya te conocía;  
antes de que tú nacieras, yo te consagré,  

y de destiné a  ser profeta de las naciones.  
(Jer. 1, 4-5) 

P. Félix Lizaso Barruete 
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tados. La Orden apoyó la propuesta y 
expresó que podría ser presentada en 
memoria del tercer centenario de la 
Canonización de San Juan de Dios, a 
celebrarse en 1990.   
Llegué a Cuba a finales de diciembre 
de 1989 y de inmediato, junto a una 
comisión histórica –ya constituida en 
Camagüey–, me involucré en la investi-
gación. Lo primero era buscar docu-
mentación sobre Olallo. Se trataba de 
una Causa Histórica, pues la persona 
sobre la que investigábamos había vivi-
do hacía más de cien años, lo que nos 
obligaba a apoyar nuestra indagación 
en escritos del siglo xix, en anécdotas 
orales... Era importante conocer el pa-
norama donde se desenvolvió, las cos-
tumbres de la época, el contexto, la 
situación de la Iglesia, en fin el medio 
donde vivió y trabajó el padre Olallo. El 
inicio del proceso fue muy rico porque 

probó su fama de santidad. En mucha 
de la documentación consultada se le 
definía en vida  como un hombre san-
to, cercano a los pobres, entregado en 
cuerpo y alma a los enfermos y necesi-
tados, sin hacer distinción de raza o 
credo. Testimonios orales, transmitidos 
de generación en generación, proba-
ban o reafirmaban lo escrito por perso-
nas cercanas a Olallo y por la prensa 
de Puerto Príncipe. Uno de los folletos 
hallados, y que para mí resultó funda-
mental, fue La Corona fúnebre, dedica-
do a la memoria de Olallo, tras su 
muerte en 1889. En el mismo se reco-
pilan 13 artículos de los publicados en 
aquellos días que recogen el sentir 
popular por la muerte del padre bueno. 
Ahí está clarísimo su testimonio de 
santidad. 
¿Probada la santidad de Olallo, la 
causa continuaría su curso? 
Para febrero de 1990, el cardenal An-
gelo Felici, Prefecto de la Congregación 
para la Causa de los Santos, había fir-
mado a favor de la Causa. Se inició 
entonces en Camagüey el Proceso dio-
cesano, que tuvo como propósito pro-
bar la santidad de Olallo por medio de 
una rigurosa investigación. Toda la 
documentación recopilada se envió a la 
Congregación para la Causa de los 
Santos, que se encargaría de conside-
rar como válido el Proceso; y así lo 
hizo, mediante un Decreto con fecha 1 
de febrero de 1991. 
Con toda la información compilada, el 
licenciado Francisco de la Torre elaboró 
la biografía José Olallo Valdés. Un cu-
bano testigo de la misericordia, trabajo 
que le serviría además como tesis de 
Sociología en la Universidad de Sala-
manca. Esta tesis fue fundamental pa-
ra preparar –con rigor científico– la 
Positio, o sea, la descripción del desa-
rrollo de la vida, santidad y virtudes 
heroicas del padre Olallo. La Comisión 

Fotografía original del P. Olallo 
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de Peritos Historiadores de la Congre-
gación procesó los aspectos históricos 
de la Causa y dio su voto positivo el 21 
de abril de 1999. Se inició entonces, 
por parte del Congreso de Consultores 
Teólogos, el estudio valorativo de las 
virtudes heroicas del padre Olallo. Tras 
su consentimiento, pasó a la Comisión 
de los Cardenales y Arzobispos, que 
también dio su valoración positiva. 
Después, el Papa promulgó un decreto 
aprobando la virtudes del Siervo de 
Dios y declarándole VENERABLE. 
¿Faltaba ahora  una obra de inter-
sección, es decir, un  milagro bien 
documentado atribuido a Olallo? 
La orden procuró divulgar su figura a 
través de calendarios, estampas, nove-
nas, etcétera… Por eso numerosas gra-
cias llegaban a la postulación por inter-
cesión de Olallo… Imaginé que un pre-
sunto milagro no demoraría mucho. Y 
así fue. El 18 de septiembre de 1999 
conocemos de la curación inmediata de 
la niña Daniela Cabrera Ramos atribui-
da a la intercesión de Olallo. La peque-
ña de tres años padecía de un 
“Linfoma no Hodgkin, tipo Burkitt, es-
tadio III”, el cual le afectaba gran par-
te de sus órganos, los que tenían muy 
disminuidas sus funciones normales. El 
riñón no filtraba, la niña no orinaba, 
estaba ya muy inflamada y con un 
cambio brusco de su colo-
ración general.  
Los médicos le habían di-
cho a sus padres: Lo senti-
mos; esta enfermedad, 
cuando llega, viene para 
matar. Pero los milagros 
existen, y son, desde el 
punto de vista del Evange-
lio, signos de la misericor-
dia de Dios, del amor de 
Dios. Y el signo hay que 
verlo muchas veces en el 
orden de la fe, que como 

decía Jesús: ‘tu fe te ha salvado’. De-
clara Yamila, la madre de la niña, que 
ella no tenía fe, era el padre de la pe-
queña quien con fervor le pedía a Ola-
llo para que intercediera por ella. Él oía 
al padre Olallo decirle que su hija se 
iba a curar, que rezara mucho, que 
confiara… Tras la oración sentida y la 
fe sólida, se produjo el milagro de la 
curación: la niña orinó, la inflamación 
comenzó a bajar, y su coloración volvió 
a ser la de antes. El tumor desapare-
ció. Para la madre, también se produjo 
un milagro: el de descubrir ¡y con qué 
prueba! la fe. 
Se inició entonces el Proceso Diocesa-
no  sobre la presunta curación de la 
niña, presidido por monseñor Juan 
García, actual arzobispo de Camagüey, 
con la participación de un tribunal y 
numerosos testigos. El presunto mila-
gro tiene el voto positivo de una comi-
sión médica, de donde pasa a los con-
sultores teólogos, quienes también lo 
aprueban. La sesión ordinaria de car-
denales y obispos da también el sí. El 
15 de marzo se promulga el decreto en 
el que se afirma que ‘la curación de la 
niña Daniela Cabrera Ramos es verda-
dero milagro, obrado por Dios ante la 
intercesión del Venerable José Olallo 
Valdés’. Olallo sería beatificado. 

Iglesia hospital San Juan de Dios 



 

1818  

Muchos consideran que la Causa 
de Olallo encuentra en usted un 
gran impulso. A pesar de que ha 
tenido que sortear numerosos 
obstáculos como la escasez de in-
formación, por ejemplo, afirman  
que siempre le ha acompañado  la 
seguridad de que Olallo alcanzaría 
la gloria de los altares. ¿Qué se 
impone: la lógica de un Postulador 
o el sentimiento de un religioso de 
San Juan de Dios?  
Yo no veo dos cosas. Razono desde 
mis sentimientos. Entonces compagino, 
mezclo sentimiento y lógica.  Para asu-
mir una causa lo hago desde mi caris-
ma de hospitalario, casi no soy capaz 
de meterme en otra cosa. Y es porque 
aquello que siento y vivo lo voy como 
comprobando con el estudio de estas 
vidas ejemplares, pero soy muy lógico, 
nunca abandono la razón. Siempre he 
expuesto las cosas desde la lógica y 
desde la lógica razono. Por eso digo, 
que no basta decir que una persona es 
santa, tienen que existir fuentes de 
peso que lo testimonien… Es cierto que 
de Olallo no teníamos información dire-
cta, pero los documentos que sobre él 
se escribieron dejan claro que fue un 
hombre de espíritu, modesto, sobrio, 
bondadoso y dulce… Es de imaginar, 
que la vida sencilla y humilde que llevó 
junto a los enfermos y más pobres de 
la villa de Puerto Príncipe no le dejaba 
mucho tiempo para grandes escritos. 
Sus obras hablan más de él que cual-
quier otro testimonio, y eso lo descu-
brieron y comprendieron los camagüe-
yanos.   
Deduzco entonces que esta causa 
le es muy cercana… 
De acuerdo con el reglamento de la 
Congregación, aquellas naciones que 
todavía no tienen ningún santo, debe 
dárseles prioridad a fin de que posean 

un modelo de santidad… Al decirme 
que existía esta causa en Cuba, vine 
con mucha confianza. No solo colabo-
raba con mis hermanos de la Orden, 
mi trabajo podía favorecer además a 
que en Cuba existiera un santo. Luego, 
la esperanza que tenía todo Camagüey 
en la Causa de Olallo, desde su arzo-
bispo, me emocionó y estimuló muchí-
simo. Era, además, la primera causa 
que asumía como Postulador. Me inte-
resaba presentarla y fundamentarla 
bien. Ver y descubrir una santidad tan 
generosa, tan heroica, de tanta entre-
ga, me ha servido para vivir de una 
manera más concreta el carisma hospi-
talario. Olallo le ha dado más esencia a 
mi vocación y a mi consagración como 
religioso, a mi existencia como herma-
no de San Juan de Dios. A través de él 
he visto mi vida y la he querido expre-
sar. Tanto es así, que hoy vivo con 
mayor profundidad y más vivencia mi 
vocación como hospitalario. 
Olallo podría convertirse en el pri-
mer santo cubano. En su conside-
ración, ¿qué puede significar para 
la Iglesia en Cuba y para el pueblo 
en general este modelo de santi-
dad? 
Olallo tenía que ser reconocido porque 
Cuba lo necesitaba. Cuba merece un 
santo. Creo que Olallo es un signo para 
este país, un modelo de caridad para la 
Iglesia Católica, un signo de ayuda al 
pueblo. A Olallo Dios lo conoció, Dios lo 
escogió, Dios le transmitió ese don de 
la misericordia y ahora lo eleva a los 
altares para que le conozcamos e imi-
temos.  
Yo digo que será muy pronto canoniza-
do… porque es grande la devoción que 
le tiene el pueblo, y esa devoción se-
guirá. Olallo es hoy, la bendición de 
Dios para Cuba. 
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Queridos hijos e hijas: 

Es la primera vez que en Camagüey, 
dentro de una celebración religiosa, 
después de un largo viaje, que nos ha 
traído tanta alegría, se encuentran tan-
tos pinareños con su Obispo Mons. 
Jorge Serpa y el Obispo Emérito, Mons. 
José Siro González. 

-No podían faltar a esta beatificación 
los de la tierra donde nació el P. Olallo 
con hijos de la Casa de Beneficencia y 
con el Cardenal Jaime Ortega y los 
obispos auxiliares Mons. Alfredo Petit y 
Mons. Juan de Dios Hernández. 

-Nuestra hermana gemela, que cami-
na, se santifica y celebrará con noso-
tros el aniversario 100 de nuestro naci-
miento, la diócesis de Matanzas nos 
acompaña con su Obispo Manuel Hila-
rio de Céspedes, tataranieto del Padre 
de la Patria. 

-Llegaron los caminantes cienfuegue-
ros, guiados por la Inmaculada y purí-
sima Virgen María con su pastor delan-
te, Mons. Domingo Oropesa. 

-Está aquí la diócesis de Santa Clara. 
Orgullosa de haber tenido la primera 
misa del Papa Juan Pablo II en Cuba y 
de haberle erigido un hermoso monu-
mento, con ella su obispo Mons. Arturo 
González. 

-Con nosotros los de la Villa del Santo 
Espíritu. Cuando Camagüey se quedó 
sin sacerdote durante un mes el año 
61, de Sancti Spiritus nos llegaba la 
Eucaristía sin la cual no podríamos vi-
vir. Gracias por ayer y hoy. 

-Nos agrada mucho la presencia y el 
testimonio de la diócesis avileña hija de 

Camagüey, con su obispo Mons. Mario 
Mestril.  Ayúdennos a ser santos como 
el Beato López Piteira. 

-Nos cautiva la décima tunera del Cu-
calambé que canta: “De mi vida transi-
toria, siempre tendré en la memoria la 
Virgen de la Caridad. ¡Bienvenidos, 
vecinos tuneros! 

-Han venido los que recogieron en la 
Bahía de Nipe  la imagen de la Virgen 
de la Caridad y la colocaron en la pri-
mera ermita de Barajagua, los holgui-
neros con su obispo Emilio Aranguren y 
el obispo emérito Mons. Héctor Peña. 

-También están los que cuidan a la 
Virgen y muestran su amor materno, 
los santiagueros con su arzobispo Dio-
nisio García y el arzobispo emérito, 
Mons. Pedro Meurice. 

-Presente la diócesis de Bayamo- Man-
zanillo con su riqueza religiosa y patrió-
tica, con su obispo Mons. Álvaro Beyra 
cuyo padre muchos de los presentes 
recuerdan con agradecimiento. 

-Del alto oriente cubano vienen mu-
chas maravillas como la diócesis de 
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Guantánamo-Baracoa con su obispo 
Mons. Wilfredo Pino. 

-La oración de las monjas se siente en 
esta Plaza, sobre todo, las de las Ma-
dres Carmelitas Descalzas y las Madres 
Dominicas, presentes en Camagüey 
por primera vez como comunidad. Si-
gan rezando por nosotros. 

-Gracias a Dios por la cercana de la 
arquidiócesis de Miami, manifestada 
sobre todo, después del paso de los 
tres últimos huracanes , representada 
por varios fieles, sacerdotes y su obis-
po auxiliar, Mons. Felipe Estévez. 

-El Canal de Panamá nos recuerda al 
Dr. Juan Carlos Finlay, camagüeyano, 
católico, devoto del rosario, descubri-
dor del agente trasmisor de la fiebre 
amarilla. Este recuerdo se aviva con la 
compañía de Mons. Pablo Varela, obis-
po auxiliar de Ciudad Panamá. 

-Mons. Octavio Ruiz Arenas, vicepresi-
dente de la Pontificia Comisión para 
América Latina nos invita a ser discípu-
los y misioneros de Jesucristo. Él cele-
bra hoy su treinta y nueve aniversario 
de ordenación sacerdotal. 

-Los Hnos. de San Juan de Dios han 
esperado ansiosamente este día. Parti-
cipan con nosotros el Hno. Donatus 
Forkan, superior general, Mons. José 
Luis Redrado, muchos hermanos y co-
laboradores. En todos ellos vemos al P. 
Olallo. 

-Con alegría recibimos a los hermanos 
evangélicos. Junto al salmista exclama-
mos: ¡Qué agradable y delicioso es que 
los hermanos vivan unidos! 

-Aquí el representante del Papa Bene-
dicto XVI, Mons. Luigi Bonazzi. A él 
agradecemos las gorras y más todavía 
cuando caliente el sol. Su presencia 
nos recuerda la visita del Papa Juan 
Pablo II a nuestra ciudad el 23 de ene-
ro de 1998. 

-Valoramos altamente la presencia del 
Presidente de la República Raúl Castro 
y sus colaboradores. También estamos 
satisfechos por el espíritu de herman-
dad y colaboración existente entre los 
miembros de la Iglesia y los directores 
y trabajadores de organismos estatales 
en la preparación de esta beatificación. 
Esta participación conjunta nos hace 
pensar que es posible dar pasos efica-
ces para defender la vida desde el se-
no materno, apoyar el matrimonio na-
tural, fiel y fecundo, lograr gestos de 
clemencia para los presos, hacer de 
Cuba la tierra más hermosa por la paz, 
la justicia,  la libertad y la caridad y así 
constituir una gran familia de herma-
nos donde nadie dañe a nadie y todos 
seamos felices. 

-Cardenal Saraiva: En esta ciudad en-
contrará muchas huellas del Fundador 
de su orden, San Antonio María Claret: 
La Plaza de Méndez donde fueron fusi-
lados 4 patriotas camagüeyanos para 
quienes pidió clemencia San Antonio 
María Claret y a quienes confesó y dio 
la comunión; la finca comprada para la 
educación de niños, su firma en  libros 
de antiguas parroquias, entre ellas, la 
constancia de la confirmación del ado-
lescente Ignacio Agramonte y Loynaz. 

Eminencia: En esta histórica plaza, 
donde el ejército libertador rindió sus 
armas ante la Virgen de la Caridad, lo 
que El Espíritu Santo inició con Mons. 
Adolfo, el Hno. Brian O’Donnell, conti-
nuó con el Hno. Pascual Piles y el Pos-
tulador, el P. Félix Lizaso, llévelo ahora 
usted mismo, con la gracia de este 
Espíritu, a feliz término. 

  
Camagüey 
29 de Noviembre de 2008 
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Ha llegado de nuevo el mes de diciembre 
y con él la Navidad, volvemos a vivir des-
de la fe el misterio del Emmanuel, del 
Dios con nosotros (Is 7,14). Se ponen un 
año más los arbolitos llenos de luces y de 
bolas multicolores, los Nacimientos y las 
imágenes del Niño Jesús acostado en el 
pesebre y por lo general, percibimos una 
alegría contagiosa, que mucha gente 
sencilla de nuestro pueblo vive sin saber 
en realidad cuál es su fuente y su por 
qué. 
Los tantísimos años que en Cuba no se 
celebró oficialmente la Navidad (no era 
un día feriado, y en público no se ponían 
arbolitos ni adornos navideños) contribu-
yeron a que el significado  religioso que 
tiene la celebración de la Navidad se 
haya desviado, y pienso que es muy ne-
cesario que los cristianos hagamos lo 
posible y lo imposible porque cada her-
mano viva en toda su plenitud el misterio 
de la NAVIDAD. 
Una Navidad, que no consiste en tener el 
día 24 una cena y el 25 de diciembre un 
almuerzo en familia… La Navidad como 
fiesta religiosa que es, tiene que ser vivi-
da desde la fe: nuestra alegría desbor-
dante está en que Jesucristo, 
la segunda persona de la 
Santísima Trinidad, Dios como 
el Padre y el Espíritu Santo, 
se humilló hasta el extremo 
de asumir la condición huma-
na para elevarla y divinizarla, 
y con su nacimiento en Belén 
de Judá vino a compartir con 
nosotros la vida común y co-
rriente de un hombre de su 
tiempo. 
Cristo con su nacimiento inau-
guró una nueva era, la Era 

Cristiana, aunque lamentablemente en 
algunos países nos aferramos a decir 
nuestra era, excluyendo con ello la frase 
Antes de Cristo o Después de Cristo que 
es lo correcto. Jesucristo es el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin de todo, por-
que Cristo es el Señor de la Historia. 
Del luminoso magisterio de SS Juan Pablo 
II Magno, de feliz recordación, extraemos 
esta cita del discurso pronunciado en Var-
sovia en su primera visita como Pontífice a 
su amada patria: 
… ¡Nada puede excluir a Cristo de la 
historia del hombre, en ningún lugar 
del globo! ¡Excluir a Cristo de la his-
toria del hombre es un acto contra el 
hombre! No es posible entender la 
historia sin Cristo…  
Sin embargo hay quienes todavía se afe-
rran a querer construir un mundo mejor 
sin poner como cimiento del mismo a Cris-
to, lamentable error que siempre trae 
fatales consecuencias, por eso vemos con 
tanta frecuencia y veremos todavía más el 
estrepitoso derrumbe de ideologías o pro-
yectos sociales que se han presentado 
ante la historia de la humanidad con 
mágicas recetas que solucionarían de mo-

do casi milagroso los proble-
mas de la humanidad. 
Que la cristiana celebración 
de esta Navidad del año del 
Señor 2008, nos llene a 
todos de humildad y alegría, 
para ir al portal de Belén y 
allí encontrarnos cara a cara 
con el único y eterno Salva-
dor, Cristo Jesús quien tiene 
el poder que se necesita 
para poder saciar a plenitud 
todas las hambres que tiene 
el corazón humano. 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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El Espíritu 
De la conciencia moral se pasa a la genui-
na experiencia religiosa del hombre. Lo 
que primeramente define al hombre no es 
su libertad sino su dependencia de Dios. 
Una persona que arrastra una fe frágil se 
torna frágil ella misma; por lo contrario el 
pensamiento profundo y amable de la 
paternidad de Dios, de Jesucristo como un 
verdadero amigo, de María como nuestra 
Madre, cambia completamente la vida, 
naciendo en el fondo del alma una fuerte 
seguridad. 
Formación Espiritual 
El área de formación más importante y 
decisiva para un cristiano es la formación 
espiritual. Se trata de una formación vi-
vencial más que intelectual; es la expe-
riencia del amor: comienza por el amor a 
Dios y a los hombres, y termina en ese 

mismo amor fortalecido y perfeccionado. 
Comenzar amando para terminar amando 
aún más. 
El gran peligro que corremos es que po-
demos quedarnos con una fe pequeña, 
de tradición y no una fe viva y operante 
que nos lleve a conocer cada vez más a 
Cristo, a amarle más y a imitarle en cada 
momento. No hay mejor señal de que 
nuestra vida espiritual va por buen cami-
no que la transformación de nuestra per-
sona para parecernos un poco más a 
Cristo. 
Señales de Peligro 
Dureza de Corazón: Nos importan sólo 
nuestros propios intereses. Únicamente 
hay lugar para lo que nos conviene a 
nosotros; no queremos incomodarnos en 
nada para ayudar a los otros; no nos 
duele lastimar a Dios. 

Por: Pilar Varela y Mayra Novelo 
Familias Católicas (Catholic.net) 

Antes de empezar… Respóndete las siguientes preguntas a nivel 
personal:  

1.¿Procuro rezar con mis hijos en algún momento del día? 
2.¿Cuál es mi actitud antes de ir a misa cada domingo? ¿Voy sólo para lle-

var a mis hijos / para decirle a mis alumnos que fui, o por amor y gratitud a 
Dios? 
3.¿Qué lugar ocupa Dios en la jerarquía de valores de mi vida? ¿Hay secto-

res de mi vida en los cuales prácticamente Dios no entra: profesión, diver-
siones, aficiones, disponibilidad de tiempo? 
4.¿Vivo a veces como si Dios no existiera o nada tuviera que ver yo con Él? 
5.¿He experimentado algunas crisis de fe no superadas? ¿Por qué no las he 

superado?  
6.¿Cómo es mi trato con Dios en la vida diaria? ¿Sé acudir a Él en mis alegr-

ías, mis tristezas, mis proyectos, mis luchas, mis esfuerzos, mis logros? ¿Me 
acuerdo de Él sólo cuando se presentan los problemas? ¿Cuándo me sobra el 
tiempo? 
7.¿Busco con convicción los motivos que tengo para estar agradecida(o) a 

Dios?  
8.¿Trato de ver a Cristo detrás de cada persona: mis hijos, esposo(a), 

alumnos, compañeros de trabajo? 
9.¿Cuál es mi oración favorita y por qué? 

Educando...Educando...  
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Dejarnos llevar por los sentimientos: 
El verdadero amor se demuestra con las 
obras y no tanto con las buenas intencio-
nes y sentimientos.  
Soberbia y orgullo: Es una actitud de 
ponerse por encima de Dios y de los de-
más. Nos lleva a vivir los propios capri-
chos y a querer que nada ni nadie nos 
estorbe. 
Superficialidad y materialismo: ata el 
corazón y no lo deja elevarse a lo espiri-
tual porque estamos preocupados por las 
cosas materiales y muchas veces no esen-
ciales. 
Egoísmo: pensar primero en uno mismo 
Pereza: No permite que haya constancia 
en nuestro compromiso con Cristo. Nos 
dejamos llevar por lo más fácil y cómodo. 
Virtud de la Piedad  
La piedad es una virtud que nos hace 
sentir profundamente hijos de Dios. Nos 
presenta a Dios como Padre bueno y amo-
roso, y no sólo como soberano y dueño. 
Hace que el corazón se dilate de amor y 
de confianza en Él. También nos hace 
tener una tierna devoción a las personas y 
a las cosas de Dios, y nos hace tener un 
sentimiento de fraternidad universal hacia 
todos los hombres en cuanto hermanos e 
hijos del mismo Dios Padre. 
Pero la vida espiritual tiene un proceso 
dinámico: va del conocimiento al amor y 
del amor a la imitación; quien ha conocido 
y ama a Cristo, experimenta el deseo ar-
diente de comunicarlo a los demás, y su 
mejor medio de comunicación es el propio 
testimonio. 
¿En qué consiste este dinamismo? 
• Conocer a Cristo: hay que ayudarles a 
encontrarse con Cristo, con el Cristo vivo 
y real que se acerca a nosotros a través 
del Evangelio, que se hace presente en la 
Eucaristía y que se comunica con nosotros 
en la oración. Enseñarles a conocer sus 
criterios, su manera de pensar, de sentir, 
de querer. Para esto es preciso que sepas 
presentar un Cristo atrayente, el auténtico 
Cristo que es capaz de conquistar a cual-
quier persona. 

• Amar a Cristo: el conocimiento perso-
nal es la puerta del amor. Hay que ense-
ñar a tus hijos a vivir su vida diaria en un 
clima de amistad íntima y profunda con 
Jesucristo. 
• Imitar a Cristo: quien ama piensa en 
el amado, busca estar con él. Enseñarles 
a mirar siempre a Cristo como modelo; 
basta hacer referencia a él cuando quere-
mos ilustrarles una virtud, cuando les 
corregimos y les aconsejamos que Él sea 
siempre su meta, su modelo de vida. 
Medios para la formación espiritual  
La oración 
Es fuente de luz, ella robustece la fe. La 
oración es generadora de amor, en ella la 
voluntad se identifica con el querer de 
Dios. La oración es vigorosa promotora 
de acción, en ella Dios nos llena de celo 
en su servicio y en la entrega a los de-
más. 
Es importante aprender a rezar, buscarle 
el gusto a la oración. Se trata de un diá-
logo íntimo y personal con Dios que ilu-
mina y robustece en la mente, en la vo-
luntad y en el corazón, la decisión de 
identificarse con la voluntad de Dios. No 
podemos llenar el día de actividades, 
estudio, trabajo, diversiones, y darle a 
Dios las migajas de nuestro tiempo. 
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Un hogar Cristiano debe ser una escuela 
de oración. Es importante que los papás 
enseñen a los hijos a orar especialmente 
en temprana edad, dirigiéndoles, por 
ejemplo, la acción de gracias después de 
la comunión, las oraciones de la mañana 
para ofrecer el día y al acostarse para dar 
gracias a Dios por todas las bendiciones 
recibidas, bendecir los alimentos… 
¿Cuáles son los momentos que tenemos 
para la oración? Definitivamente, no exis-
te tiempo o un lugar exclusivo para orar, 
puede hacerse siempre que se desee; sin 
embargo, es conveniente tener algunos 
momentos determinados que ayudan a 
formar el hábito: 
• Ofrecer con gozo al Señor cada nuevo 
día. Dar gracias a Dios por la noche, por 
el don de la vida, de la fe, de la perseve-
rancia y pedir perdón por las faltas que 
haya ofendido su corazón. 
• Leer un pasaje del evangelio para cono-
cer más a Cristo. 
• Rezar un misterio o el Rosario completo 
a María. 
• Comulgar siempre que te sea posible. 
• Asistir a Misa todos los domingos. 
• Acercarte con periodicidad a la confe-
sión, movido por el espíritu de arrepenti-
miento y el deseo de conversión. 
• Hacer una visita a Cristo en el Sagrario. 
Vida litúrgica y sacramental 
Se trata de ayudarles a comprender los 
sagrados ritos y a participar en ellos con 
toda el alma (misa, períodos litúrgicos 
importantes: Adviento, Navidad, Cuares-
ma, semana Santa, Pascua…; los sacra-
mentos principalmente la Eucaristía y la 
Confesión). Esto se vuelve cada vez más 
importante en la edad adolescente y en 
la juventud. Es normal que en su proceso 
de maduración pidan explicaciones acer-
ca de todo y que surjan inquietudes espi-
rituales. No hay que tener miedo a ense-
ñar la fe como es, es el momento ideal 
para ayudarles a comprender la impor-
tancia y la vivencia de estos actos para 

que los vayan aceptando e interiorizando 
con mayor firmeza, y estos resortes espiri-
tuales saltarán cuando ellos más lo nece-
siten. 
Examen de conciencia 
Es un medio excelente de conocimiento 
personal. En nuestra vida espiritual tam-
bién hay que detenerse unos minutos 
cada día para hacer un balance personal y 
constatar los progresos o deficiencias per-
sonales en la relación con Dios, con noso-
tros mismos y con los demás. ¿De qué 
debemos examinarnos? De todo lo impor-
tante en nuestra vida: fidelidad a nuestros 
compromisos con Cristo, a nuestras ora-
ciones, nuestra entrega a los demás, 
nuestra caridad, obediencia, generosidad, 
fidelidad a la conciencia, el trabajo, el 
estudio, el aprovechamiento del tiempo, 
las faltas de omisión, etcétera. 
Virtudes teologales 
La fe ha de dar sentido a nuestra vida, 
debe iluminar nuestro camino hacia el 
destino eterno; sólo ella nos brindará la 
fuerza necesaria para superar los obstácu-
los y las dificultades. La fe no es un mero 
sentimiento de la presencia de Dios; la fe 
es mucho más: …es caminar, sufrir, lu-
char, caer y levantarse, tratando de ser 
fiel a un Dios que me llama y a quien no 
veo…Para mí creer es sobre llevar con 
alegría las confusiones, las sorpresas, las 
fatigas y los sobresaltos de mi fidelidad. 
Para mí creer es fiarme de Dios y confiar 
en él. La esperanza nos da la seguridad 
que sólo puede dar la palabra de Dios y la 
certeza del triunfo. Es confiar plenamente 
en la omnipotencia de Dios. La caridad 
nos lleva a responder al amor de Dios. Es 
el primero y más grande de los manda-
mientos: Amarás al Señor con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas, y a prójimo como a ti mismo. 
Aunque todos estos son medios importan-
tes en nuestra vida espiritual, no podemos 
olvidar que lo fundamental es el cultivo de 
la vida de gracia, es decir la amistad con 
Dios que se pierde ante la presencia del 
pecado mortal en el alma. La vida de Gra-
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cia es el medio por el que el cristiano se 
une a Cristo como el sarmiento a la vid y 
por el que la vida de Cristo se manifiesta 
en nuestro cuerpo mortal. Cultívenla con 
cuidado y vívanla como una especial rela-
ción de amistad con Jesucristo. Procuren 
apreciarla, valorarla y agradecerla since-
ramente. Esfuércense por desarrollarla 
para que dé frutos de vida cristiana y de 
buena sobras. 
Como formar en esta virtud 
• Antes que nada el testimonio. Enséñale 
con tu testimonio a darle el primer lugar 
a Dios: misa, confesión frecuente, rezar 
con fervor… 
• Hacer misiones en donde tengan que 
hablar de Dios, de su fe. 
• Dar realce a tiempos litúrgicos, vivién-
dolos profundamente en casa. 
• Fomentar en ellos la generosidad, ense-
ñar a dar a los demás, a la Iglesia, un 
poco de su tiempo, del esfuerzo, de su 
colaboración también material. 
• Hacer vida lo que se cree. 
• Hablar con aquel a quien creemos y 
que sabemos que nos ama. 

Ejercicio  

Como una manera de iniciar tu labor de formación de la virtud de la piedad, lee 
con tus alumnos el relato que te presentamos, coméntalo tratando de que sean 
ellos mismos los que saquen las conclusiones sobre la importancia de esta virtud. 
De esta manera también abres una puerta para hablar de cómo es Dios y escu-
char lo que ellos piensan y sienten con este tema. 
“Mi padre, al rezar, se arrodillaba en el piso; apoyaba sus codos en una silla y se 
cubría el rostro con las manos. No se movía, no nos miraba ni se impacientaba. 
Yo pensaba: debe ser grande Dios, si mi padre cuando le habla, se pone de rodi-
llas. Dios debe ser también muy bueno, si mi padre le habla sin quitarse su saco 
y su corbata. Mi madre rezaba todas las mañanas las oraciones sin perderse una 
sílaba, pero siempre en voz muy baja. Nos miraba pero no nos decía nada, ni 
siquiera cuando los más pequeños la molestaban o cuando había tormenta o 
cuando el gato se cometía alguna travesura. 
Yo pensaba: Dios debe ser muy sencillo si mi madre puede hablar con ese delan-
tal encima y teniendo un niño en brazos. Y también pensaba: Dios debe ser un 
personaje muy importante, si mi madre cuando le habla, ya no le hace caso ni al 
gato ni a la tormenta. Las manos de mi padre y los labios de mi madre me ense-
ñaron mucho más que el mejor libro de catecismo. (Zanuso, Hermenegildo. Op. 
Cit., p.89) 

• El cultivo de la vida de gracia en todo 
momento: los chicos especialmente ado-
lescentes son muy sensibles al tema de la 
amistad, cuando comprenden que Cristo 
es un amigo, harán todo lo posible por 
no traicionar esta amistad. Ellos com-
prenden perfectamente esto. Para ello 
deben hacer la experiencia del amor de 
Cristo. 
Algunos propósitos 
Te presentamos algunos propósitos que 
puedes trabajar ellos estas semanas: 
Primera semana: Buscar un momento 
donde le ayuden a preparar una buena y 
sincera confesión, ayúdate de una guía y 
buscando sobre todo que sea un encuen-
tro con el amigo. 
Segunda semana: leer un pasaje del 
Evangelio para conocer cómo era Jesús, 
cómo hablaba, cómo trataba a los de-
más… Comentarlo con ellos 
Tercera semana: hacer una semana de 
oración y pequeños sacrificios por la Igle-
sia, por el Papa, por las personas que 
más lo necesitan. 
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El empeño de conferir valor a las 
palabras, a los verbos  tiene un signi-
ficado semántico y  moral.  Como 
Uno de los mensajes evangélicos que 
nos acerca mas a la vida cristiana es 
el mensaje del amor y  la praxis en 
su manifestación,  Dar es un verbo 
que se relaciona directamente con 
amar: 
  

∗ Dar  tiene una perspectiva onto-
genética, existencial, material y 
una clave trascendente, espiritual. 

 
Desde el punto de vista semántico, 
dar significa entregar una cosa, tem-
poral o permanente, ceder, donar, 
pasar; acercar una cosa a una perso-
na: dame la sal; ser una cosa origen 
de otra que brota o se produce ella 
misma: el manzano dio muchas man-
zanas; proporcionar un estado o una 
cualidad, conferir: la sal da sabor a 
los alimentos; explicar; celebrar; ex-
poner. 
  
¿Por qué ser desprendido, en positi-
vo, o no dar, en negativo, es una 
acción tan humana y tan compleja? 
Las primeras experiencias humanas 
son de egoísmo, y la cultura es la 
que permite hacer entender y experi-
mentar que cuando uno da se une a 
otro o a otros. 
  
Sería muy pretensioso explicar esto. 
Por un lado la cultura enseña estas 

actitudes: Si das lo que tienes, a pe-
dir te quedas, el dinero no es la feli-
cidad, pero se parece mucho a ella, 
etc. Desde una perspectiva existen-
cialista escuchamos: Antes de nacer, 
no sabemos nada de nosotros, en el 
claustro materno, tibio y con el 
cordón umbilical todo está bien. Sali-
mos por el estrecho canal del parto, 
unas nalgadas, un frío: es un trauma 
nacer; a la vez tragar y sentirse lleno 
son el primer acto de posesión y de 

Por: Pedro Ibrahim González Villarubia 

En verdad les digo que, cuando lo 
hicieron con alguno de estos mas 
pequeños, que son mis hermanos,  

lo hicieron conmigo. 
Mateo 25,40. 



2727  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 
seguridad. Hay un signo alrededor de 
esto: quién nos lo ofrece, quién nos 
lo da: la madre, símbolo de compar-
tir, de entregar, de acompañar, de 
amar, de amor.  
 

∗ Dar tiene también una dimen-
sión social, especialmente religiosa 
y cristiana. 
 

∗ Dios es el Generoso. 
 

Dios es, en resumidas cuentas, el 
Generoso. Vale la pena preguntarse 
por qué creó este mundo, si en su 
perfección Él no lo necesitaba, tema 
éste para los especialistas en Teolog-
ía. Pero creemos que Dios lo creó 
todo porque quiso, en su soberanía, 
compartir su creación, y en medio 
de Su itinerario envió a Jesús para 
rescatarnos del egoísmo original.  
  
Cierto, que dar es un don, una gra-
cia, pero esto no debe servir de pre-
texto para no entregarnos justificán-
donos en un providencialismo. Todos 
estamos llamados a dar y a darnos, 
como dijera Miguel Hernández: 
  
 

Dale al aspa molino  
hasta nevar el trigo.  

Dale a la piedra, agua  
hasta ponerla mansa. 

Dale al molino aire  
hasta lo inacabable.  
Dale al aire, cabrero  

hasta que silbe tierno... 
Dale Dios, a mi alma 

hasta perfeccionarla... 
  

  
 
 

Diciembre18-Enero. Centro 
Cultural y de Animación Misio-
nera San Antonio M. Claret, 
Santísima Trinidad. IX Salón de 
Arte Religioso. 
Lunes 12-Sábado 17, El Cobre. 
Retiro de Sacerdotes. 
Viernes 23-Domingo 25, El Co-
bre, Taller Coordinadores de 
Catequesis. 

Jueves 20-Domingo 1ro de fe-
brero, El Cobre.  Encuentro de 
Formación Doctrina Social de 
la Iglesia. 
 

 
 
 
 

 
Lunes 2-Juves 6, El Cobre, Cur-
so Taller responsables de casa 
de misión/bateyes. 
Sábado 7-Domingo 8, El Cobre, 
Taller para Educadores. 
Viernes 13-Domingo 15, El Co-
bre, Encuentro Matrimonios 
Mundial.  
Sábado 21-Domingo 22, El Co-
bre, Taller Instituto Pastoral 
Pérez Serantes. 
Miércoles 25, MIÉRCOLES DE 
CENIZA 
Viernes 27-Domingo 1ro de 
marzo, El Cobre, Mariápolis.  



 

2828  

La muerte como realidad es algo que 
casi siempre impresiona; aún en esos 
casos en que se espera, viene acom-
pañada de algo que nos sobrecoge y 
nos hace pensar. Si, además, esa 
muerte llega por sorpresa, entonces 
la sacudida es realmente increíble. 
 
El pasado sábado 22 de noviembre, 
mientras participaba en la Eucaristía 
celebrada en la Catedral de Santiago 
de Cuba por la creación de dos nue-
vas parroquias, recibí la noticia de la 
muerte del P. Héctor Rodríguez Ca-
sacó, sdb. Difícil sería que palabra 
alguna pudiera expresar lo que sentí 
en ese instante en el que sólo atiné a 
salir del templo, despacio y en silen-
cio, como si no tuviera ninguna prisa.  
Muy pronto supe que no hacían falta 
ni palabras ni prisas porque la expre-
sión de mi rostro hizo que varias per-
sonas, cercanas todas, salieran justo 
detrás de mi, convencidas de que 
algo grave sucedía. 
 
Al rato, aún en medio de la conmo-
ción que causó la noticia, me sor-
prendí entrando serenamente en ese 
espacio interior en el que guardamos 
aquellas “pequeñas cosas” que cree-
mos olvidadas. Así, recordé cuando 
lo conocí, al entrar al Seminario San 
Basilio Magno para comenzar sus 
estudios, y cuando después de unos 
años regresaba de República Domini-

cana donde había seguido su forma-
ción y no pude reconocerlo de inme-
diato; o aquella mañana en que, ya 
ordenado, fue al Seminario con unos 
amigos a mostrarles el lugar donde 
había estudiado. Fue una sorpresa 
caer en cuenta de todo lo que era 
capaz de recordar y de cómo esos 
recuerdos, en ese momento, llega-
ban a mí con la misma nitidez de 
aquellas largas horas que vivimos 
juntos, durante la preparación de la 
visita del Card. Bertone el pasado 
mes de enero. 
 
En todos los casos se repetía lo mis-
mo: ante mí, una imagen y una son-
risa, y por eso doy Gracias a Dios.  
Cuando pasen los días, tal vez tenga 
que resolver algunas de aquellas co-
sas que quedaron esperando por su 
regreso e intentar recordar algo que 
me encargó y que ahora he olvidado. 
Cualquiera que sea la situación lo 
que no podré negar es que al recor-

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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darlo la imagen mas recurrente será 
la de una sonrisa (cuando no de una 
estruendosa carcajada) bien sea por 
que venga a mi memoria el último 
chiste que siempre traía a flor de 
labios, o por escuchar las historias de 
las llamadas de atención a los jóve-
nes “cabezones” durante las convi-
vencias, o simplemente por verlo 
pasearse orgulloso con su gorra de 
“Industriales” por todo Santiago de 
Cuba, especialmente en la etapa mas 
caliente del campeonato.   
 
Estoy segura que todos los que le 
han conocido tendrán su propia his-
toria en primera persona.  En mi ca-
so, hay varias, pero la que hoy viene 
a mi con mas fuerza, me hace volar 
ahora mismo hasta Roma, durante el 
Jubileo de los Laicos en el año 2000, 
un 26 de noviembre, Fiesta de 
Cristo Rey. Al terminar la multitudi-

naria celebración de la Eucaristía, y 
dirigiéndome al encuentro de otros 
cubanos presentes por entonces allí, 
aún emocionada por todo lo vivido y 
por haber recibido un presente para 
mi iglesia de las manos de S.S. Juan 
Pablo II, escuché mi nombre entre 
las muchas personas que aun anda-
ban por el lugar. La primera vez, es-
taba segura que no era conmigo, 
pero luego ante la insistencia no sab-
ía qué pensar, ¿Cómo se me iba a 
ocurrir que alguien iba a estar 
llamándome a gritos en LA PLA-
ZA DE SAN PEDRO?  Unos pasos 
más y todo quedaría aclarado, era el 
P. Héctor quien por entonces termi-
naba sus estudios de Teología en la 
también llamada Ciudad Eterna. Allí 
estaba el mismo Héctor de siempre 
al final de las romanas columnas, allí 
me esperaba con sus brazos abiertos 
y su eterna sonrisa. Nada ni nadie 
podía adelantar entonces que en  
otra Fiesta de Cristo Rey, este 23 
de noviembre, ocho años después, 
despediría los restos de ese amigo, 
ahora en viaje de ida a la casa del 
Padre.  
 
Estoy segura que podía haber escrito  
muchas cosas sobre su vida, lo que 
hacía o lo que sabía. Pero entonces 
sería otro artículo, acabado, comple-
to, y tal vez bonito. Esta vez, quiero 
que éste quede así, para que al leer-
lo cada uno pueda hacer el suyo y 
comparta con otros, no el hecho de 
la muerte, sino la gracia de la vida tal 
y como él la vivió. Y así, serán mu-
chos, muchos, los recuerdos que co-
mo éste, queden para siempre y para 
todos los que le conocieron, en pri-
mera persona.  

El día del encuentro en Roma, año 2000 
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27 de diciembre, 2008 
 
Hola Padre Héctor: 
 
En esta oportunidad, en que los 
ángeles del Señor están por la tierra 
festejando junto a nosotros el naci-
miento de Jesús, le envío unas linie-
sitas con ellos como mensajeros que 
son. 

Luego del accidente inesperado y 
trágico el 22 de noviembre, hemos 
orado mucho por usted, para que sus 
errores cometidos Dios los perdone y 
en comunión con Él se encuentre.  

Dios sabe como nos dolió su partida. 
La Familia Salesiana, a la cual perte-
neció por 18 años, ha quedado so-

brecogida; sus hermanos Salesianos 
de Don Bosco, no podían creerlo; su 
comunidad María Auxiliadora de San-
tiago de Cuba, también sufrió una 
gran consternación; de veras, que 
cuesta acostumbrarse a la idea de 
que físicamente no está. Más que 
entenderlo, se ha asumido. Hay quie-
nes piensan que lo tenemos de viaje 
y que pronto, un día no muy lejano, 
regresará. 

Pero sabe algo, fueron muchos los 
que tendieron su mano por esos 
días. De muchas partes del mundo, 
llegaron frases llenas de consuelo y 
gratitud. Sus amigos, conocidos, es-
tuvieron en las distintas misas cele-
bradas en su nombre, tanto aquí, en 

Por: Leyanys de las M. Licea 
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esta tierra caliente que le vio trabajar 
por casi ocho años, como en su 
Habana querida, en donde sus fami-
liares le dieron el último adiós.  

Padre Héctor, esta es la primera Na-
vidad en que lo tenemos tan solo en 
el corazón. Sabemos que vela por 
todos desde el cielo y que con usted 
contamos. 

La Diócesis de Santiago de Cuba, 
perdió al asesor de la Pastoral Juve-
nil; los Salesianos de Cuba perdieron 
a su formador, su madre perdió a su 
hijo menor, su grupo de jóvenes per-
dió a aquél ser muy preparado que 
tantas cosas de Fe, de Vida le en-
señó; la casa de María Auxiliadora 
perdió a su director; y El Cayo perdió 
a su animador; la viña del Señor, 
quedó con un trabajador menos; Cu-
ba ha perdido de una forma u otra. 
Pese a ello, su bendición está asegu-
rada, porque nos hemos ganado un 

Para suscripciones o información 
 
 

Casa Félix Varela  
(Oficina Medios de Comunicación) 
Carnicería # 703 
entre Santa Lucía y Rey Pelayo 
Santiago de Cuba C.P. 90100 
Tel. 65 4569 
email: mcss@arzsantiago.co.cu  

amigo más en el cielo y un  seguro 
intercesor por las vocaciones sacer-
dotales y religiosas. 

Los que quedamos, les damos las 
gracias por su servicio a la Iglesia de 
Dios, por su entrega generosa por un 
mundo mejor. En los 41 años que 
vivió, conoció el amor de Dios, y eso 
basta. 

Siempre veremos en usted el sacer-
dote, el hombre inteligente, prepara-
do, familiar, exigente y responsable 
que fue. Saludos a Don Bosco, a 
María Auxiliadora. 

Se le extraña, se le quiere y se le 
recuerda. 

             Hasta Pronto, 

Leyanys  

 



 

3232  

Por la belleza hacia DiosPor la belleza hacia Dios  

A LA VIRGEN DEL COBRE 
Por el Aceite Milagroso 
 

Tu aceite crece en perfumadas  
vetas de fosfóricos tonos amarillos  
que despide a los tardos lazarillos  
y declara baldadas las muletas... 
 

Sobre la piel tatuada por las grietas 
que la peste oprimiera en sus anillos 
con dedos celestiales y sencillos,  
dibujas astros, rosas y cometas. 
 

El prodigioso bálsamo de olivo  
derrama sus virtudes gota a gota  
bajo el doliente surtidor votivo. 
 

Y fluye inagotable de la alcuza 
de nuevo a modelar la pierna rota... 
A nutrir la sonámbula lechuza. 

Emilio Ballagas, (Camagüey 7 de noviembre de 1908-  
La Habana, 11 de septiembre de 1954) 

NACIMIENTO 
 

Este niño va a Belén  
sin salirse de su sala.  
¡Qué bien!  
Una estrella de Bengala,  
un clavel  
dormido sobre las pajas;  
la Virgen y San José  
y unos ángeles de gala  
cerca del pesebre, 
Amén. 

EL ESCULTOR 
 

El artista que trabaja 
a golpes de agudo cincel,  
está desbastando mi piedra  
para que me parezca a El. 
 

Si el artista no está en la obra,  
la obra es como un vaso donde  
el artificio fino sobra 
¡ y el vino es ausencia o hiel! 
 

Él estará en mí -Carne y Sangre-  
como en la hostia del altar. 
(A través de la indócil materia  
Dios mismo se quiere expresar.) 
 

Pero en manos y pies me graba  
la llaga o el lucero esplendente  
al pecho y acumula carbones  
encendidos sobre mi frente. 
 

Por eso miro agradecido  
tu mística mano, Señor,  
que mientras me hiere se hiere.  
¡Singular, doliente escultor! Acuarela P. Miguel A. Loredo 
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REVELACIÓN 
 

1 
Entonces Tú viniste, Señor, para abrir mis ojos vendados de sombra. Dijiste: «Hágase 
la sonrisa.» Y la luz fue. Tomó la tierra a vivir bajo mis pies. La tierra prieta, nutricia, 
callada. Entonces volví a ver por primera vez el Cielo. El cielo me trajo esta noticia 
maravillosa:«Son azul»... Han vuelto los hombres. Sé que empiezan a existir junto 
con todas las demás cosas que también nacen. He visto a los hombres y les he habla-
do. Tú me has dado un lenguaje nuevo para hablarles. Has desatado mi lengua, Se-
ñor. Mi lengua atada a las palabras densas, envueltas en una atmósfera que me las 
hacía infieles. 
 
 

2 
Yo hablaba un idioma extraño y feo, maculado por la historia y por el odio. Me has 
dado ahora la lengua nueva por la que habla el espíritu. Yo decía: Rosa, Árbol, Folla-
je, Agua. Y ni Rosa ni Árbol ni Follaje ni Agua respondían. Eran sólo palabras despren-
didas de la melodía del Universo. Palabras náufragas en su soledad. Cuando mencio-
no ahora un nombre, corre hacia él su objeto correspondiente como un perro a la 
llamada del amo. Y todo lo descubro asombrado de que existiese antes sin que yo lo 
hubiera visto. 
 
 

3 
Digo Manzana, Vaca, Astro, Brizna. Y cada palabra reverbera milagrosa en el viento. 
No siento ya el horror de las palabras ni de los objetos incomprensibles. Tu sangre 
ha comenzado a circular por venas secretas de los objetos y de las palabras. Siento 
en mi frente el ritmo planetario de las ideas. La cabeza me pesa suavemente. Mi 
pensamiento tiene la dulce pesantez del racimo de las uvas maduras. Si mi cabeza 
gravita dulcemente como las uvas moradas, mi corazón en cambio es ligero. Lo sien-
to latir blanco, apoyado en lanada eterna, suspenso en medio de mi cuerpo. 
 
 

4 
Tú viniste, Señor. Tengo abiertos los ojos y la lengua humilde, apta para la palabra 
verdadera. Antes parecíame que mentía a cada palabra. Hoy tengo en mí la verdade-
ra Verdad. La Verdad que amansa el corazón de los hombres y de las bestias, la que 
puede comerse con pausado deleite como el pan tierno. Soy dueño de mi lenguaje. 
Mis palabras luminosas y frescas tejen una red fina y fuerte en donde apreso el Uni-
verso y palpitas Tú mismo como un luminoso pez estremecido. Todas mis palabras 
son santas. Santificadas por tu santa Palabra. Si digo Estrella, una estrella sube desde 
el fondo de mi ser para hacerse corpórea en el aire y brillar desnuda corno el asom-
bro ante el primer arcoiris. Si digo Sal, tengo el sabor de la Sal en mi saliva, siento 
salada la tierra y salado el cielo lo mismo que la mar. Siento que soy la sal del mundo 
y que jamás perderé mi sabor. 
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Que los cielos destilen rocío y que las nubes envíen al Justo… 

Desde la escalerilla del avión, el Santo Padre se despedía de la Nación y la Iglesia cu-
bana, su cálido y amoroso gesto de Padre más que adiós parecía un hasta pronto… 
Allí concluía su peregrinar pastoral, cinco intensos días en que todos le habíamos 
acompañado. 

¡Cuánto le habíamos esperado!¡Con cuanto amor había sido preparado su paso de 
PASTOR! Nuestras comunidades, perdiendo el miedo, habían abierto sus puertas, hab-
ían llegado casa por casa para ser portadoras del anuncio ¡Dichoso el que viene en el 
nombre del Señor!¡Dichoso el Mensajero que anuncia la Paz, que trae la Buena Nue-
va: Jesús (únicamente EL) es el Señor!¡Dichoso aquel que anuncia la Esperanza y el 
Amor! 

Era la tarde del día 21 de enero de 1998, al llegar, lentamente bajó las escalerillas del 
avión que le acercó a nosotros, lentamente pero firme. Cuatro pequeños acercaron a 
sus labios la tierra de la Patria, para que él pudiera besarla como hacía siempre… el 
camino del Evangelio conduce al Amor, al Sacrificio y al Perdón, de modo que si un 
pueblo recorre ese camino es un pueblo con Esperanza, así comenzaba su palabra a 

hacer historia en medio nuestro, ustedes son y deben ser 
los protagonistas de su propia historia personal y nacio-
nal. 

No hubo rincón de nuestra realidad eclesial y social que 
no fuera amorosamente mirada por él, que no fuera reno-
vada por la luz del Evangelio que el mismo presentara 
una y otra vez como ÚNICA VERDAD. La familia, los jóve-
nes, el mundo de la cultura y del compromiso político y 
social, la relación con nuestros hermanos cristianos y cre-
yentes de otras religiones, la realidad del dolor físico y 
moral… también a nuestros Pastores llegaba su palabra 
exigente y aliento amoroso. 

Habló de la Verdad que cada hombre busca para dar res-
puestas a las interrogantes de la existencia; de responsa-
bilidad y deber; habló de virtud y libertad; de justicia so-

Como parte de la celebración del X Aniversario de la visita 
de SS Juan Pablo II como mensajero de Paz y Esperanza en 
enero de 1998 a nuestra patria, la Embajada de la Sobera-

na Orden de Malta en coordinación con distintas institucio-
nes cubanas y la Conferencia de  Obispos Católicos de Cuba, 

organizó una bellísima exposición de fotografías tomadas 

por el lente maestro de Arturo Mari (fotógrafo personal 
de Juan Pablo II y que le acompañara en todos sus viajes 

apostólicos durante su pontificado). La muestra fue presen-
tada en el Centro Cultural y de Animación Misionera San 
Antonio Ma Claret del 24 de noviembre al 5 de diciembre 

de 2008. 

Por: María C. López C. 



3535  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 
cial y paz duradera… pues para él sólo 
desde estos cimientos es posible la reno-
vación del alma cubana, sólo desde el 
encuentro con la luz sin ocaso que es 
Cristo. Cristo es la vía que guía al hombre 
a la plenitud de sus dimensiones, el ca-
mino que conduce a una sociedad más 
justa, más libre, más humana, más soli-
daria. 

Habló de Amor, de diálogo, de reconcilia-
ción; habló de unidad, unidad que nace 
del aceptar sin reservas el esplendor de 
la Verdad de Jesucristo, para emprender 
el camino de la unidad por medio del 
amor y la solidaridad, evitando la exclu-
sión, el aislamiento y el enfrentamiento, 
que son contrarios a la voluntad del Dios-
Amor. 
Nos habló de María,  
 

¡María, llena de gracia! 
Tú eres la Hija amada del Padre, 
la Madre de Cristo, nuestro Dios, 
el Templo vivo del Espíritu Santo. 

 

Nos habló de María, Nuestra Madre y 
Patrona coronada por su mano y nuestro 
amor al tejer una fina corona sobre la 
frente de la María de la Caridad del Co-
bre, con esta diadema de realidad sufri-
mientos, alegrías y esperanzas.  
 

¡Virgen de la Caridad del Cobre,  
Patrona de Cuba! 
……….. 
Haz de la nación cubana un  
hogar de hermanos y hermanas 
para que este pueblo  
abra de par en par 
su mente, su corazón  
y su vida a Cristo, 
único Salvador y Redentor. 

 

La tarde del 25 de enero de 1998, resultó 
lluviosa… ¿sería el llanto de Cuba por su 
partida? El Santo Padre miró al corazón y 
encontró una interpretación más profun-
da: la lluvia podía ser signo de Jesús que 
viene, de Jesús que hace vida en nuestra 
vida, que hace historia de Salvación en 
nuestra historia personal, eclesial y so-
cial. 

Esas son las imágenes captadas con ma-
estría por el lente de Arturo Mari durante 
aquella visita memorable y que hoy desde 
esta sala quiere ser memoria y proyecto. 
Memoria para los que hicimos camino y 
vivimos su peregrinar; proyecto para to-
dos los que estábamos, los que aun eran 
muy niños y para los que nacieron des-
pués. Que la belleza de la imagen, nos 
recuerde su paso y su palabra, nos re-
cuerde su única exigencia:  

¡NO TENGAN MIEDO, ABRAN DE PAR EN 
PAR LAS PUERTAS DE SU VIDA A CRISTO! 

Muchas Gracias. 
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miento con una típica rueda de 
casino, jóvenes que al bailar 
afirmaban que Jesús ha marca-
do sus pasos.  En un final bri-
llante hizo suyo el escenario el 
grupo de música tradicional Los 
Guanches, Armando Machado 
su director y todos ellos con su 
ritmo contagioso nos animaron 
a bailar y a unir nuestras voces 
en el canto a la Virgen de la 
Caridad del Cobre. Pudiéramos 
decir otras muchas cosas de 
este Festival de Santa Cecilia, 
pero lo que sí no se nos puede 
quedar por decir es que cada 
joven se llevó en su corazón el 
regocijo de haber vivido inten-
sas horas de unidad y alegría, 
de haberlas vivido con una 
especial comunión de almas 
con nuestro querido P. Héctor, 
que sin dudas nos miraba y 
acompañaba a cada momento. 
(Elena Ma Bertrán) 

IX Salón de Arte Religioso 
El jueves 18 de diciembre 
quedó inaugurado en el Centro 
Cultural y de Animación Misio-
nera San Antonio María Claret, 
el IX Salón de Arte Religioso 
con la presencia de personali-
dades de las artes plásticas 
cubanas, artistas, estudiantes y 
público en general que como 
ya es habitual colma todo el 
espacio del acogedor patio de 
la parroquia de la Santísima 
Trinidad. En la gala cultural 
inicial preparada con muchísi-
mo amor por Arasay Machirán 
y sus niños de la coral infantil 
de Santa Lucía, nos regalaron 
parte del espectáculo Todos a 
Belén (del grupo Kyros) y el P. 
Jorge Catasús puso música   al 
Soneto de los Nombres de 
María para ofrecerla en home-
naje al centenario del natalicio 
de Emilio Ballagas.  
Mirtha Clavería, directora de la 
Revista Viña Joven, dio lectura 
a las actas de premiación del VI 
Concurso Literario Viña Joven. 
Seguidamente José Veigas 
Zamora, presidente del jurado 
del Salón, dio lectura a las 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  

palabras de presentación del 
catálogo del IX Salón de Arte 
Religioso. Siempre vuelvo, fue-
ron sus primeras palabras, pues 
ha estado presente y ha sido 
testigo del crecimiento y madu-
rez de esta experiencia, consi-
derada por él un privilegio. En 
sus palabras hizo una mirada a 
vuelo de pájaro al arte religioso 
en Cuba, un análisis apretado 
de la evolución del Salón mis-
mo. Condensado e incompleto 
recuento, según Veigas, pero 
necesario para poder afirmar 
que si seguimos de cerca el 
proceso de decantación y selec-
ción que ha ocurrido alrededor 
de estos salones desde hace 
casi una década notaremos 
algunos acontecimientos que 
posibilitarán la aparición de un 
“nuevo arte religioso en Cuba”… 
acaso ¿no será la Virgen del 
Cobre la que nos indique el 
camino? 
Llegó el momento de las pre-
miaciones, donde el jurado 
oficial del IX Salón y el de cada 
uno de los premios colaterales 
(Comisión Arquidiocesana para 
la Cultura, Comisión Diocesana 
de MCS, Instituto Pastoral Pérez 
Serantes, Delegación Claretiana 
de Las Antillas, Diócesis de 
Caguas Puerto Rico y la Embaja-
da de la Soberana Orden de 
Malta) dio su fallo. Resultando: 
1er premio: La Patrona de Cu-
ba, Abel Rodríguez (Ciudad de 
La Habana). 2do premio: Un 
personaje llamado San Lázaro 
que algunos le dicen Babalú, 
Allende Y. Hernández Martínez, 
(Ciudad de La Habana). 3er 
premio: Un abanico para la 
Virgen, Desiderio Sarmiento 
Amaro (Ciudad de La Habana). 
Fueron menciones del Salón: 
Sólo en ti seré libre, sólo tu fe 
mi ilumina, tríptico, Miguel A. 
Rodríguez Romero (Santiago de 
Cuba); Cruz y Ficción 1 y 2, 
díptico, Carlos Leandro Suarez 
Crespo (Calé) (Santiago de 
Cuba); Y el Verbo se hizo carne, 
Dashel Enrique Hernández Gui-
rado (Camagüey) y El Portador 

Festival Santa Cecilia 
El domingo 30 de noviembre, 
el salón parroquial de la Sagra-
da Familia, en nuestra ciudad 
de Santiago de Cuba, se vistió 
de gala y abrió sus puertas a 
los jóvenes de la arquidiócesis 
primada, reunidos en memoria 
del querido P. Héctor Rodrí-
guez y para cantarle Santa 
Cecilia patrona de los músicos. 
El P. Catasús calurosamente 
dio la bienvenida a todos los 
invitados, que llenaban hasta el 
fondo el amplio salón; seguida-
mente dos carismáticos jóve-
nes hicieron suyos los micrófo-
nos para así presentar y co-
mentar lo que sería para todos 
una tarde-noche inolvidable. 
Los primeros en regalarnos su 
música fueron los anfitriones, 
los coros de la Sagrada Familia, 
representados por un Coro 
Infantil, el Coro Parroquial y un 
Coro de Estudiantes Haitianos 
(quienes celebran su fe en esta 
comunidad), regalándonos de 
buena fe números excelentes. 
Haciéndose partícipes de la 
alegría contagiosa de todos y 
dando gala de sus dones nos 
acompañaron el Grupo Juvenil 
de la Parroquia de la Santísima 
Trinidad, el Coro de Santa 
Teresita y la solista Vivian 
Méndez. El Coro Arquidiocesa-
no, lleno de la maestría que 
acostumbra, regaló tres magní-
ficas piezas, recordando a 
quienes estuvieron, están y 
serán siempre parte de él. 
Jóvenes y niños de la parroquia 
de Santa Lucía dieron testimo-
nio con su voz de la espera de 
Dios en sus vidas. Llegó el 
momento del Coro de la Parro-
quia de San Antonio M. Claret, 
cantaba que hoy es el momen-
to de llevar al mundo al buena 
nueva del Señor, hecha actos y 
vida. De Nuestra Señora del 
Rosario, de Palma Soriano, 
llegó la música hecha movi-

En nuestra DIÓCESIS 
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GEN ROSSO 
El grupo artístico Gen Rosso, 
vinculado al movimiento de los 
Focolares, estuvo de visita en 
Cuba invitado por el Consejo 
Nacional de las Artes Escénicas. 
El grupo ofreció presentaciones 
en Pinar del Río, Cienfuegos, y 
La Habana, donde se presenta-
ron del 20 al 23 de noviembre 
en el capitalino teatro Mella con 
el musical “Street light”. Cuan-
do Chiara Lubich, fundadora 
del Movimiento de los Focola-
res, conoció de la existencia de 
un grupo de jóvenes que con 
canciones y danzas tradiciona-
les de varias naciones daba la 
bienvenida a los visitantes que 
llegaban a la ciudad de Loppia-
no, en Florencia, Italia, no 
dudó en regalarles por Navidad 
una guitarra y una batería color 
rojo (rosso) y de esta forma 
apoyarlos en el propósito de 
comunicar, a través de la músi-
ca, los mensajes de paz y fra-
ternidad universal y participar 
así en la realización de un mun-
do  unido. Nacía de esta forma, 
en el año 1966, el grupo Gen 
Rosso  (Gen significa genera-
ción nueva), identificado plena-
mente con el ideario focolarino 
y de su fundadora. El grupo 
está integrado por 17 personas 
de nueve naciones: Brasil, R.D. 
Congo, Kenia, Argentina, Espa-
ña, Italia, Suiza, Filipinas y 
Polonia, quienes brindan su 
bagaje artístico-cultural y el 
testimonio de vivir cada día los 
valores cristianos de los que 
son embajadores. Desde su 
fundación, la agrupación ha 
realizado 220 giras artísticas en 
44 naciones de todo el planeta, 
han ofrecido dos mil conciertos 
y más de 250 talleres. Han 
grabado 54 discos con 320 
canciones interpretadas en 24 
idiomas. Siempre han actuado 
en contextos sociales, étnicos, 
religiosos, y culturales diversos, 
apoyando acciones de solidari-

dad, asociaciones humanitarias, 
presos, etc. Hemos vivido cosas 
maravillosas y hemos aprendido 
mucho en estos días… y hemos 
brindado el testimonio de vivir 
entre nosotros como una familia 
en la que todos somos herma-
nos sin tener en cuenta diferen-
cias de cualquier tipo… Ese es 
nuestro principal servicio: tener 
el corazón abierto a todos; de 
este modo se expresaron varios 
de los integrantes de Gen Rosso 
al concluir su actuación en Cu-
ba.(Raúl León) 

XII Festival de Música Cris-
tiana Perlita Moré 
El sábado 6 de diciembre se 
celebró en la Iglesia Nuestra 
Señora de Fátima de Varadero 
la gala del XII Festival de Músi-
ca Cristiana Perlita Moré con la 
participación de autores e intér-
pretes de varias diócesis del 
país. Nos honraron con su pre-
sencia nuestro obispo Mons. 
Manuel de Céspedes y su emi-
nencia Card. Jaime Ortega. A 
continuación las obras premia-
das: 
1er Premio de Composición: P. 
Jesús Bermejo y P. Jorge Ca-
tasús por la obra "La luz del 
mundo" de Santiago de  Cuba.  
2do Premio de Composición 
compartido: Lázaro Horta de 
Matanzas (residente en Miami)  
por la obra "Simplemente gra-
cias" y Yazmina Ferrer de La 
Habana, por la obra "Vuelve 
hermano". 3er Premio de Com-
posición: Mirtha Suárez, de Las 
Tunas, por la obra "Canta Mar-
ía". El jurado, teniendo en cuen-
ta el alto nivel interpretativo 
decidió otorgar tres Primeros 
Premios de Interpretación Com-
partidos: Carmen Lidia Maden, 
de Cárdenas; Olguita González, 
de Manzanillo; Félix Alberto 
Bernal, de Pinar del Río. Premio 
Compartido de agrupación vo-
cal: Dúo de Olguita González y 
Arasay Machirán, de Manzanillo 
y Santiago de Cuba. Dúo Géme-
lin, de Ciego de Ávila. Premio a 
la Canción Infantil: Marco Pane-

de la Luz, Camilo Valdés Fortes 
(Kmilo)(Ciudad de La Habana). 
Que este empeño sirva para 
que el Evangelio sea percibido 
en toda su belleza y bondad … 
es necesario saber comunicar 
con el lenguaje de las imáge-
nes y de los símbolos; nuestra 
misión cotidiana debe conver-
tirse en elocuencia transparen-
te del amor de Dios para alcan-
zar eficazmente a nuestros 
contemporáneos... siempre 
deseosos y nostálgicos de una 
belleza auténtica, no superficial 
y efímera (Benedicto XVI). 
Sacerdote Entero 
El 220 aniversario del naci-
miento del P. Félix Varela y 
Morales, fue conmemorado con 
una sencilla presentación la 
noche del 20 de noviembre 
pasado en la parroquia de 
Santa Lucía. Alternando la 
exposición oral con fragmentos 
del documental, realizado en 
2006 por SIGNIS, sobre la vida 
del P. Félix Varela, el P. Jorge 
Catasús fue haciendo luz sobre 
el fundamento de la vida del 
insigne sacerdote cubano del 
siglo XIX, reconocido por José 
Martí como el santo cubano; 
fue recordando hechos de la 
vida y ministerio sacerdotal de 
este hombre que supo dar el sí 
a la llamada de Dios a salvar 
almas. Muchas de sus obras, 
nacidas de su ver a Jesús en 
los más pobres y humildes de 
la sociedad norteamericana en 
la que sirvió y vivió su sacerdo-
cio en los últimos años de su 
vida, permanecen hasta hoy 
como fiel testimonio del amor y 
generosidad de quien les hizo 
nacer hace ya más de siglo y 
medio. El Siervo de Dios, P. 
Félix Varela, conocido y reco-
nocido por muchos por ser un 
patriota y cubano entero, es 
muchas veces ignorado o des-
conocido como sacerdote  cuya 
vida toda fue testimonio de su 
consagración al Dios de la Vida 
y el Amor, ejemplo a imitar 
para todos los cristianos cuba-
nos. 

La Iglesia en CUBA 



 

3838  

Festival, y el Premio Coral a la 
mejor dirección de arte, mien-
tras que “Línea de pase”, por 
su parte, obtuvo el Segundo 
Premio Coral del jurado oficial y 
el Premio Coral a la mejor edi-
ción, y su protagonista Sandra 
Corveloni fue galardonada con 
el Coral a la mejor actuación 
femenina. 
SIGNIS-Cuba conmemoró el 
vigésimo quinto aniversario de 
la presencia ininterrumpida de 
un jurado católico en el Festival 
de La Habana con el lanza-
miento, en conferencia de 
prensa ofrecida en el Hotel 
Nacional, sede principal del 
Festival, de un CD multimedia, 
que reúne los textos de las 
fundamentaciones de todos los 
premios y menciones otorgados 
a lo largo de estos 25 años, 
numerosas fotos de los jurados 
SIGNIS y de estos con persona-
lidades de la cinematografía 
latinoamericana, clips de algu-
nas de las películas premiadas 
y una colección básica de artí-
culos que hacen referencia a la 
naturaleza y objetivos de los 
premios SIGNIS en los festiva-
les cinematográficos y en parti-
cular en el Festival de La Haba-
na. (Gustavo Andújar). 

Bodas de Plata 
Veinticinco años de ordenación 
sacerdotal está cumpliendo el 
Obispo de Santa Clara. El 18 de 
diciembre de 1983, Mons. Fer-
nando Prego ordenaba a dos 
jóvenes: Arturo González Ama-
dor y Francisco García Muiño.   
La Catedral de Santa Clara 
colmada de fieles recibió a su 
Obispo con aplausos al paso de 
la procesión con la cual dio 
inicio la Eucaristía de Acción 
Gracias, concelebrada por sa-
cerdotes llegados de toda la 
diócesis. 
La homilía estuvo a cargo de 
Mons. Arnaldo Fernández Be-
rroa, Vicario General diocesano, 
quien en una homilía que des-
pertó muchos elogios, recordó 
el “sí” inicial del entonces joven 
sacerdote y su camino, con las 
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espinas y flores que trae consi-
go la vivencia de la vocación 
sacerdotal. 
Al finalizar la Misa, le fue entre-
gada a Mons. Arturo una tarjeta 
donde se recogían las oraciones, 
misas, rosarios, sacrificios y 
otras devociones de muchas 
personas en las semanas pre-
vias y que siguiendo una anti-
gua y estimada tradición de la 
Iglesia, formaron un inmenso 
ramillete espiritual a favor de 
nuestro Padre Obispo y las ne-
cesidades de esta Iglesia Parti-
cular. (Laura Ma Fernández) 
A la casa del Padre  
En el mes de diciembre dos 
personas muy queridas de los 
cristianos cubanos fueron llama-
dos a la casa del padre. El día 
10 de diciembre la Hna Raquel 
Pérez, de las religiosas del Sa-
grado Corazón de Jesús, quien 
durante muchísimos años sirvió 
amorosamente a la iglesia cuba-
na, en especial en nuestra ar-
quidiócesis y a su congregación. 
En la década de los años seten-
ta llegó a nuestra ciudad para 
junto a la Hna. Manuelita Valle, 
reabrir su casa en nuestra patria 
después de la partida de su 
Congregación en el año 1961. A 
la Hna Raquel la recordamos de 
catequista infatigable, coordi-
nando y reanimando en la en-
tonces extensa arquidiócesis de 
Santiago de Cuba las catequesis 
de niños y de adultos, formando 
catequistas jóvenes; ayudando 
con los adolescentes y jóvenes; 
como profesora y formadora en 
el Seminario San Basilio Mag-
no... En sus últimos años, aleja-
da de trajines pastorales, y pese 
a las dificultades que la pérdida 
de la visión le imponían, escribió 
valiosos documentos sobre la 
historia de las Religiosas del 
Sagrado Corazón en Cuba. 
El día 19 de diciembre, era lla-
mado el P. Vicente Abreu, sa-
cerdote de la arquidiócesis de 
La Habana; quien durante más 
de veinte años fuera asesor de 
la Comisión Episcopal de Laicos, 
desde la que acompañó la for-

que y Jesús Estrada de Manza-
nillo, por la obra "Nana a mi 
buen Jesús". Menciones de 
Composición: P. Jesús Bermejo 
y P. Jorge Catasús de Santiago 
de Cuba,  por la obra "Quédate 
que anochece"; Roberto R. de 
La Cruz de Ciego de Ávila, por 
la obra "Tu canción". 
Menciones de interpretación: 
Julia Osorio, de Matanzas;  
Lucio de La Nuez, de Matanzas. 
Dúo de las adolescentes Alina 
María García y Jéssica Loaiza, 
de Cárdenas. (Bernardo Valido) 

Premio SIGNIS en el      
Festival de La Habana 
La cinta “Leonera”, del realiza-
dor argentino Pablo Trapero, 
se alzó con el Premio SIGNIS 
en el Festival Internacional del 
Nuevo Cine Latinoamericano, 
cuya trigésima edición se clau-
suró anoche en esta ciudad. El 
jurado internacional de SIGNIS, 
que celebró este año sus bodas 
de plata en el festival habane-
ro, fundamentó el premio “por 
mostrar cómo en una realidad 
tan dura como es la cárcel de 
mujeres embarazadas, es posi-
ble encontrar un sentido por el 
que la vida merece ser vivida 
en primera persona”. El jurado 
SIGNIS otorgó también una 
mención a la cinta “Línea de 
pase”, de los realizadores bra-
sileños Walter Salles y Daniela 
Thomas “por introducir un rayo 
de esperanza en un drama 
popular de las favelas”.  Gina 
Preval, Presidenta Emérita de 
SIGNIS Cuba y principal gesto-
ra de aquella primera participa-
ción, en 1984, de un jurado 
SIGNIS en La Habana, presidió 
el jurado, que estuvo integrado 
además por Alejandro Caro, de 
SIGNIS Chile, Benjamín Loren-
zo, de SIGNIS España, y Arísti-
des O’Farrill y Santiago Villa-
fuerte, de SIGNIS Cuba. 
Las cintas premiadas por SIG-
NIS recibieron otros importan-
tes reconocimientos en el Festi-
val: “Leonera” recibió el Premio 
Especial del jurado oficial del 



3939  Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

 
Desde siempre la Iglesia subra-
ya que los derechos fundamen-
tales, más allá de sus diferentes 
formulaciones y del diferente 
peso que pueden tener en el 
ámbito de las culturas, son un 
dato universal, pues forman 
parte de la misma naturaleza 
del hombre. La ley natural, 
escrita por Dios en la conciencia 
humana, es un denominador 
común a todos los hombres y a 
todos los pueblos; es una guía 
universal que todos pueden 
conocer en virtud de la cual 
todos pueden comprenderse. 
Por tanto, los derechos del 
hombre están fundamentados 
en última instancia en Dios 
creador, quien ha dado a cada 
quien la inteligencia y la liber-
tad. Si se prescinde de esta 
sólida base ética, los derechos 
humanos se debilitan, pues se 
quedan sin su fundamento sóli-
do, advirtió. El Papa pidió que la 
celebración del sexagésimo 
aniversario de la Declaración 
sea una oportunidad para verifi-
car hasta qué punto los ideales, 
aceptados por la mayor parte de 
la comunidad de las naciones en 
1948 son hoy respetado en las 
diferentes legislaciones naciona-
les, o más aún, en la conciencia 
de los individuos y de las colec-
tividades. Indudablemente ya se 
ha recorrido un largo camino, 
pero todavía queda un largo 
tramo: centenares de millones 
de hermanos y hermanas nues-
tros ven cómo están amenaza-
dos sus derechos a la vida, a la 
libertad, a la seguridad; no 
siempre se respeta la igualdad 
entre todos ni la dignidad de 
cada uno, mientras que nuevas 
barreras se elevan por motivos 
ligados a la raza, a la religión, a 
las opiniones políticas y a otras 
convicciones. El obispo de Roma 
concluyó pidiendo que no cese 
el compromiso por promover y 
definir mejor los derechos del 
hombre y que se intensifique el 
esfuerzo por garantizar su res-
peto. (ZENIT). 

Escuela debe ser lugar de 
educación integral 
El Observador Permanente 
ante la sede de la ONU en 
Ginebra, Mons. Silvano Tomasi, 
precisó que la escuela debe ser 
"un lugar de formación integral 
por medio de relaciones inter-
personales basadas en el res-
peto y la aceptación recípro-
cos". En su intervención, dada 
a conocer en la 48º Conferen-
cia Internacional sobre la Edu-
cación promovida por la UNES-
CO del 25 al 28 de noviembre, 
el Prelado afirmó que "en este 
sentido, la integración no es 
una ideología que reduce todas 
las diferencias y pierde de vista 
la situación de la persona con-
creta, su historia y sus expe-
riencias, y esto debería ser el 
centro de cualquier programa 
educativo". Seguidamente 
Mons. Tomasi destacó que la 
educación para todos debe 
considerar "la exigencias de 
cada persona y en particular de 
los pobres y de los más vulne-
rables, de personas discapaci-
tadas, de jóvenes que viven en 

zonas rurales y urbanas degra-
dadas, de jóvenes y adultos sin 
ninguna discriminación". "Los 
educadores deben ser cons-
cientes de que desarrollan el 
propio servicio en colaboración 
con los padres, que son la 
primera 'agencia educativa' y 
tienen el derecho y el deber 
prioritarios de educar a sus 
hijos. Esta convergencia de 
esfuerzos es una aplicación 
evidente del principio funda-
mental de subsidiariedad", 
añadió. El Prelado dijo además 
que "una educación integral 
comprende a todos los niños y 
los jóvenes en su contexto 
existencial y a todas las perso-
nas que se dedican a su forma-
ción, un proceso global que 
combina transmisión de conoci-
mientos y desarrollo de la per-
sonalidad".  Finalmente resaltó 
que "en efecto, las cuestiones 
fundamentales que se plantean 
todas las personas tienen que 
ver con la búsqueda del sentido 
de la vida y de la historia, del 
cambio y de la disolución, del 
amor y de la trascendencia".  
(ACI) 
Los derechos humanos se 
fundamentan en Dios 
Los derechos humanos tienen 
en Dios su fundamento, aclaró 
Benedicto XVI el 10 de diciem-
bre, día en que se celebraban 
los 60 años de la Declaración 
universal de los derechos del 
hombre. El aniversario fue 
recordado en el Aula Pablo VI 
con un congreso, convocado 
por el Consejo Pontificio para la 
Justicia y la Paz, que culminó 
en un concierto interpretado 
por la "Brandenburgisches 
Staatsorchester" de Fráncfort 
del Oder, bajo la dirección de la 
española Inma Shara.  
Tras el concierto, el Papa tomó 
la palabra brevemente para 
explicar que la dignidad de 
todo hombre sólo está verda-
deramente garantizada cuando 
todos sus derechos fundamen-
tales son reconocidos, defendi-
dos y promovidos.  
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mación y crecimiento de los 
que han sido llamados al servi-
cio del Reino en medio del 
mundo de la familia, el trabajo, 
la cultura… en años recientes 
animó los Talleres Nacionales 
para Laicos, tiempo de gracia 
para aquellos que tuvieron el 
privilegio de tenerle como guía. 
El P. Vicente vivió su ministerio 
sacerdotal con entera entrega 
y sencillez, su SÍ coherente y 
continuo, aun en la enferme-
dad y las pruebas, le hizo ser 
amado por todos, ya fuera en 
su parroquia de Marianao, de 
San Antonio de los Baños (y 
sus pueblitos cercanos), en la 
diócesis de Guantánamo-
Baracoa o en su última comu-
nidad en Cojímar. Él, como el 
P. Félix Varela, fue un sacer-
dote entero. 




